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1. UNA INVITACION AL ANALISIS 

1. Poco antes de las elecciones presidenciales, legislativas y municipales 
de Costa Rica, en 1978, uno de los principales diarios -ciertamente el de ma- 
yor circulación nacional- presenta en sus ediciones de una semana una secuen- 
cia de publicaciones que culmina la víspera misma de los comicios y que ofrece 
un interés extracrdinario a cuantos analizan el campo de las relaciones entre re- 
ligión, política y economía. Otros periódicos se sumarían pronto a lo que como 
era de preverse muy rápidamente se transformó en una viva polémica. 

a)  Cronología de las publicaciones. 

2. Aparentemente en respuesta subsidiaria o supletoria a una gacetilla 
aparecida unos días antes l, la mayoría del Cabildo Metropolitano, junto con 
otros sacerdotes -algunos de las parroquias centrales de San José- publica un 
campo pagado de página entera bajo el título "Católico. . . y, ¿comunista?". Se 
trata de un violento ataque contra el comunismo al que, en breve, tienden a 
presentarlo como "enemigo irreconciliab!; del cristianismo" para, al mismo 
tiempo, solicitar, bajo diversas amenazas de índole religiosa, que el voto de los 
lectores no vaya a los partidos de izquierda *. Ya en su origen, la utilización 
del argumento religioso en estas polémicas presenta unas características que no 
pueden pasar inadvertidas. En priniei lugar, la gacetilla a la que hicimos an- 
tes referencia, es un tanto curiosa. Aparece en un lugar relativamente secunda- 
rio del periódico, con el título de "Piclen orieiztación electoral a obispos". El 
artículo no presenta ninguna firma responsable, a pesar de no formar parte de 
la sección editorial y de que se trata, según la información, de una carta en- 
viada a la Conferencia Episcopal de Costa Rica por "un grupo numeroso de 
ciudadanos", m a s  líneas más abajo se precisa "costarricenses". El propio ar- 
ticulista indica, además, al final, que la carta no fue analizada por los Obispos 
por no haber llegado a sus manos. El enconiillado que se supone corresponder 
a una reproducción del documento contiene una justificación breve del mismo 

* El presente trabajo forma parte de la "Memoria" que el autor prepara como requisito para la 
obtención del D. E. A.  en la Universidad de París VIII, Programa de Doctorado de 'Tercer 
Ciclo en Economía Política. 



("Hondamente preocupados por el avance del coinunismo en Costa Rica. . .") 
y trece preguntas a los obispos, del tipo escolar de "cierto o falso7' en las que 
se les interroga sobre la "perversidad", "irracioilalidad", "anticristianismo", etc. 
del comunismo para terminar formulando, a modo de premisa menor del silo- 
gismo, la cuestión que, evidentemente encierra el objetivo central de la carta: 

"Fiizalnze~zte, si P~leblo Unido y Frente Popular no representan al 
comunisnzo en Costa Rica, dígannos los señores obispos cuáles son los 
partidos com~lnistas para no vofar por ellos". 

Queda claro que se busca un pronuncian~iento revestido de autoridad 
episcopal contra los dos partidos que representan en sectores de la opinión pú- 
blica la "amenaza" comunista. 

3. Si se hubiera tratado simplemente de una sincera petición de "orien- 
tación electoral", la carta llegaba un poco tarde. Justamente siete días antes, 
en primera página de otro matutino Qon el titular de "Debe votarse por aque- 
llos que gobiernen en beneficio de todos y no para nzinorías", aparecían decla- 
raciones del Presidente de la Conferencia Episcopal, A/Ionseñor Román Arrieta, 
estableciendo principios guías para la conducta de los cristianos ante las inmi- 
nentes elecciones. A ese nivel el documento es claro. Después de recordar que 
para todo ciudadano es deber de conciencia votar, inspirado en documentos de 
Pablo VI el Obispo insiste en cuatro párrafos que los cristianos: 

i. Deben esforzarse por salvaguardar la coherencia entre sus opciones políti- 
cas y el evangelio. 

ii. Que pueden estar contra el evangelio partidos no importa de cuúl signo, 
que no siguen la iluminación del evangelio, no coi? meras palctbras o pro- 
mesas, sino con obras y coi2 verdad. 

iii. Entre los valores evangélicos indiscutibles destaca el gobernar para bene- 
ficio de todos los ciudadanos y no solo para minorías política, social o eco- 
nónlicamente poderosas, el reconocer la necesidad de la luz de Dios y el 
preocuparse por elevar material y espiritualn~ente el nivel de vida de los 
sectores más necesitados de la población como lo son los pobres, los obre- 
ros y los campesinos. 

iv. Señala, finalmente, la tarea para los cristianos de exigir a los gobernantes 
respeto por nuestra condición de cristianos, honradez en el manejo del 
patrimonio nacional, acción contra la corrupción y uso inteligente y res- 
ponsable de los recursos. 

Una mirada objetiva podría haber descubierto aquí la "orientación elec- 
toral" necesaria para los cristianos. La carta dc la semana siguiente, o ignoraba 
la publicación del Obispo Arrieta o hallaba, sencillamente, que no convenía a 
sus verdaderos intereses. 

4. En todo caso, una vez niás, formalmente como Presidente de la Con- 
ferencia de Obispos, Monseñor Arrieta interrogado por los periodistas de "La 
Nación", con referencia a la consulta del "grupo de ciudadanos", se limitó a 
manifestar que la orientación solicitada había sido ya dada con toda claridad 
en enero de 1974, con ocasión de las anteriores elecciones. Los Pastores consi- 
deraban que, dentro de la coyuntura actual, dicha declaración conservaba ple- 
na vigencia 4. Probablemente, esta nueva aclaración tampoco satisfizo por coin- 
pleto a los autores de la consulta. El Documento Episcopal de 1974 no des- 
ciende al plano concreto de la política costarricense y se mantiene en el de 
la referencia a "sistemas ideológicos". En ese nivel rechaza igualmente la "ideo- 



logía marxista" como la "ideología liberal", e invita a los costarricenses a bus- 
car "nuestras propias soluciones, basadas en nuestra realidad, en nuestra idio- 
sincracia propias, guiados por Cristo e iluminados por su Evangelio". Teniendo 
en cuenta los "orígenes ideológicos", más o mcnos remotos, de todos los parti- 
dos existentes en Costa Rica y recordando adernás el contexto restante de la 
"Octogésima Adveniens", de Pablo V I ,  de doiide los Obispos toman lo sustan- 
cial para su declaración, no es de estrañar que esta nueva intervención de Mon- 
señor Arrieta no tranquilizara los ánimos de quienes querían ver pronuncia- 
mientos más precisos de la Iglesia, que colabordran a frenar, especialmente, a 
la coalición de izquierda que las eleccioiles mostrarían -y ya se preveía enton- 
ces- conlo la tercera fuerza política del país. 

5. Es entonces cuando se desencadena la breve pero interesante confron- 
tación a que hicimos inicialmente referencia. El artículo firmado por la mayoría 
del Cabildo hletropolitano, aparece exaclainente una semana antes de las elec- 
ciones. El mismo día y en el mismo periódico el redactor de política electoral 
resume lo principal de dicha publicacibn, precisai~iente en un párrafo en que 
recuerda la consulta sobre orientación para votar que hiciera el "grupo de ciu- 
dadanos" y luego de mencionar la respuesta dada por el Obispo Arrieta Al 
día siguiente, lunes 30, "La Nación" vuelve a informar sobre la misma decla- 
ración del Obispo, insistiendo que "La Conferencia Episcopal de Costa Rica 
reitera a los electores que es obligatorio rechazar la penetración marxista" '. El 
día 1: de febrero en la columna que el ultraderechista "Movimiento Costa Ri- 
ca Libre" mantiene en ese periódico S aparece, bajo la foto orante del Car- 
denal Primado de Polonia, el titular "Uiz católico no puede ser comunista". 
Después de una rápida y fraccionada cita del Cardenal Wyszinsky, abunda en 
el tema y exalta -reproduciendo algunas de sus frases- el documento al que 
llama "Declaración del Vicario General y dc un valioso grupo de sacerdotes". 

6. La referencia al "Movin~ieilto Costa Rica Libre" nos obliga a mirar 
atrás, cuando otro acontecimiento había anlpliado ya el marco de la discusión. 
El mismo domingo anterior se hzbía informado a la opinión pública de un pro- 
nunciamiento del Tribunal Supremo de Elecciones -hecho- ante consulta del 
Partido Pueblo Unido, en el cual se afirmaba la imposibilidad de que dicho 
"Movimiento" pudiera hacer propaganda política, por no ser partido inscrito. 
Se aííadía quc en los asuntos electorales tampoco debían mediar las religio- 
nes Y La respuesta inicial del grupo afe~tado aparecía el mismo día en el mismo 
diario lo. Se trata de una protesta enfrgica, un redoblado ataque contra los co- 
munistas y un desafiante uso reiterado del argumento religioso para combatir 
los partidos de izquierda. En esta nueva brzcha abierta se introduce entonces 
el 2 de febrero otro campo pagado de página entera l1 titulado "Frente a la 
arnenaza comunista la Iglesia nunca hil callado. . ." Firmado por cerca de ocho- 
cientas mujeres el manifiesto protesta contra el Tribunal Supremo de Eleccio- 
nes por: 

"Acallar la voz de representantes de nuestra Iglesia y de una 
asociación cívica, coino el hlovinzienfo Costa Rica Libre por el he- 
cho de señalar la verdad, como lo es que el comunismo es incompa- 
tible coiz el cristianismo. . ." 

El encendido llamamiento va precedido, por escasas páginas, de una nue- 
va reproducción del artículo "Católico. . . y icomuizista? l2 que todavía cono- 
cería de una nueva reproducción el 4 de febrero, víspera misma de las eleccio- 
nes, siempre a página entera, pero esta vez con un formato distinto, la repro- 
ducción fotostática de las firmas de sus autores y una ampliación adicional: el 
telegrama del Obispo Trejos a éstos, felicitándoles por su manifiesto13. 



La polémica conocerá dc algunas derivaciones posteriores al proceso 
electoral e incluso de algunas intervenciones secundarias con respecto a la 1í- 
nea central de la misma. Lo que más nos interesa, para nuestro actual propó- 
sito, es mostrar la alternativa que otro grupo de sacerdotes, religiosos y laicos 
cristianos ofrecen en publicaciones que confrontan la posición anticomunista. 
Sin embargo, antes de pasar a cste punto mencionemos al menos de forma re- 
sumida algunas de las intervenciones marginales aludidas que merecen desta- 
carse. 

El 26 de enero de 1978, en "La Piensa Libre" (pág. 2), el Pbro. Rei- 
naldo Pol, sacerdote cubano residente en el país, y que ejerce los cargos de 
Vicario de Pastoral Arquidiocesana y Jefe de la Oficina de Prensa de la Igle- 
sia Católica, expresa su "opinión muy peisonal" sobre el comunismo, los acon- 
tecimientos electorales y el control de la natalidad. 

Para el tema en cuestión su Iínca de la eiltrzvista queda resumida en 
su título "Católicos IZO deben vornr por marxistas". 

En el mismo vespertiiio, al día siguiente. (La Prensa Libre, 2 de febrero 
de 1978, pág. 7), la columna "Cabos Sueltos", firmada por L. C. R. hace al- 
gunas alusiones sutiles a la declaración dc los obispos de 1974 y al manejo de 
argumentos religiosos en política. Explícitamente se limita a señalar (¿irónica- 
mente?) la ignorancia de quienes no saben que las palabras del Papa sólo pue- 
den ser cambiadas por el Papa o la de quienes guardan "el Libro" como talis- 
mán. 

Las opiniones y tomas de posición se intensifican al acercarse el día 
de los comicios. El 3 de febrero, un conocido laico católico, el Dr. Adrián 
Chaverri, afirma en "La República" (pág. 91, que "La Corzsulta a los obispos 
la ccntesfó el Jefe del mnrxisino", desarrollaildo un comentario sobre la incom- 
patibilidad del marxismo con la fe cristiana a propósito de una cita del Secre- 
tario General del Partido Vanguardia Popular. A su vez, el Pbro. Rafael M* 
Guillén, batallador sacerdote quien ya desde los años cuarenta combatía las 
posiciones católicas progresistas, se planta ahora unte la prohibición mencio- 
nada del Tribunal Supremo de Elrcciones diciéndole "Al Honorable Tribunal 
Electoral repetuosanzente NO" (La Prensa Libre, pág. 7). Su propósito funda- 
mental es decir a los costarricenses que no pueden votar por los partidos comu- 
nistas -especificando: Pueblo Unido, Organización Socialista de los Trabaja- 
dores y Frente Popular Costarricense-. Valga recordar que Pueblo Unido es la 
coalición del Partido Vanguardia Popular (comunista), Partido Socialista Costa- 
rricense, y Partido de los Trabajadores 14. 

7. Representando toda una manera distinta de enfocar las cosas, las dos 
primeras reacciones contrarias a la línea anticomunista religiosa son reseñadas 
en la prensa local poco después de la aparición primera de "Católico. . . y jco- 
munista?". La primera de ellas consiste en un comunicado de un grupo de re- 
ligiosas pertenecientes a la Congregación de las Hermanitas de la Asunción de- 
dicadas al servicio de los pobres y residentes en Lana barriada popular de los 
alrededores de San José. Sin mencionar explícitamente la polémica existente, 
las religiosas, declarándose ajenas a todo movimiento político partidista hacen 
un llamado a todos los cristianos "para que no permitamos la manipulación re- 
ligiosa con la que se pretende limitar la participación política de los cristia- 
nos". "No creemos -añaden- que el pueblo deba votar por quien quiera el 
patrón o su párroco" 15. 

Allí mismo se extraclan algunas ideas de otro artículo escrito por un 
conocido teólogo local, Director de la Escuela Ecuménica de Ciencias de la Re- 
ligión, de la Universidad Nacional '". El Padre Abraháin Soria ataca directamente 
el campo pagado "Cafólico. . . y ¿coinuizista?", porque en su opinión, "no re- 
fleja la actitud ni el juicio de la Iglesia frente al delicado problema del ateísmo". 
Entre otras ideas interesantes insiste en que "el cristianismo", en virtud de su 
doctrina sobre la unidad del amor a Dios y al prójimo, piensa que allí donde 



alguien con desinterés absoluto ama al hombre y se pone al servicio de su dig- 
nidad, al afirmar absolutamente estos valores está aceptando, al menos implíci- 
tamente, a Dios y obtiene de EL, cn coilsecuencia, la salvación (Mateo 25, 
18ss). El autor abre con esto, claramente, la posibiIidad de seguir analizando la 
confrontación actual menos en términos dc "creyentes" y "ateos" explícitos, y 
más con otro tipo de categorías, como Teremos luego. 

8. Los dos artículos antericres efectivamente dan lugar a la aparición 
de otros dos pronunciainientos importantes en los que pueden apreciarse el 
meollo de la confrontación. A escasas 1-ioi.a~ ya de abrirse las urnas electorales, 
las páginas del mismo periódico "La Nación" traen dos contestaciones directas 
a la publicación encabezada por los canónigos. Dos grupos de cristianos, inclu- 
yendo varios párrocos rurales, pastores protestantes, teólogos, religiosos y laicos, 
son los firmantes de los artículos "Alanifiesto C~istiano" l7 y "Una misma fe  
cristiana puede conducir a compiori~isos difere:ztes" 13. Ambos documentos, 
abundantes en argumentos teológicos serios. concretan al mismo tiempo su crí- 
tica al tan difundido "campo pagado" atribuvéndole la utilización de "términos 
dogmatistas", "textos del Magisterio de la Iglesia que corresponden a épocas 
superadas", incomprensiói-i del "espíritu de sencillez y acercamiento a los más 
necesitados", etc. Desarrollados en dos niveles diversos de comprensión lg orien- 
tan con claridad y sin ambages a los cristianos costarricenses en cuanto a la 
posibilidad de votar por UD partido de izquierda cuando así lo crean en con- 
ciencia. Es importante señalar como principios centrales de su razonamiento 
los siguientes: 

- La orientación del evangelio hacia los pobres y marginados; 

- El compromiso cristiano definido en torno a la construcción del Reino 
de Dios y éste concretizzdo en una sociedad donde el hombre no sea 
explotado por el hombre; 

- La legitimidad de la opción política de los cristianos establecida a partir 
de su adhesión a los sistemas sociales que buscan construir la paz y la 
justicia con los pobres y marginados. 

Con posterioridad, como indicamos antes, en la semana siguiente a las 
elecciones aparecerán todavía algunas derivaciones de la discusión *O. Esta al- 
canza, sin embargo, su punto culininante con las dos últimas publicaciones men- 
cionadas. 

b. Reflexión en torfzo al significado de la polémica. 

9. No es nuestro propósito llevar a cabo un análisis de contenido de 
todos ni siquiera de algunos de esta serie de artículos. La descripción anterior 
se orientaba a destacar algunas características de la confrontación, aparentes 
a los ojos del científico social atento, y que dan lugar a una serie de preguntas 
interesantes para la ciencia. 

Los términos de la o las disciisiones, eliminando todo aspecto accidental 
de las mismas, quedan claramente definidos por los primeros participantes. El 
objetivo de quienes la inician es, sin ninguna duda, impedir "a los partidos co- 
munistas el ascenso al poder", llamando a "negar el voto al comunismo ateo" 
para evitar que lleve "representantes a la Asamblea Legislativa". Las expresio- 
nes son rotundas y no dejan lugar a ambigüedades en este sentido, tratándose 
como se trata de una coyuntura muv coticreta: las elecciones presidenciales, le- 
gislativas y municipales de 1978. No importa cuál sea pues, el ropaje de la 
confrontación, lo que contemplamos aquí es un aspecto de la lucha por el poder 
político en Costa Rica. 



10. La lucha, además se da dentro del campo cristiano costarricense. 
Tampoco hay lugar para la duda en este respecto, si comparamos las diversas 
tendencias que se manifiestan en el intercambio periodístico. Es más, se trata 
de una pugna antagónica, dentro de la Iglesia costarricense, si miramos a los 
grupos respaldados por los diversos cristianos que intervienen. No se expresan 
simplemente simpatías o antipatías por determinado partido político. Se opo- 
nen decididamente por intereses que podrían identificarse de momento en for- 
ma simplificada con las expresioiies "salvación de la patria", "conquista del 
poder político", "fortalecer todas las conqiiistas de libertad y respeto", por una 
de las partes. Y por la otra, "solidaridad con los pobres y oprimidos", "cons- 
trucción de una sociedad donde el h m ~ b r c  iio sea cxplotado por el hombre". 
Los contendientes expresan diversas corcepciones en cuanto a lo que entien- 
den por orden y cambio social y, 1115s allá de este nivel teórico, reflejan su 
identificación con los intereses de distintos grupos o clases sociales. 

1 1 .  Un tercer punto importante de destacar es el grado de conciencia 
que los propios polemistas, en general, manifiestan en cuanto a la naturaleza 
misma de su choque. Sr ve más claro en quienes salen al paso del "anticomu- 
nismo religioso", al mostrar a los lectores cómo éste no es sino una forma de 
lectura de la tradición cristiana que responde a determinados intereses de clase. 
Plantean un cuestionamiento hermenéutico pero tras éste, implican una acusa- 
ción de ideologización de la fe y, al niismo tiempo y por el mismo hecho, se 
identifican con los intereses de las clases sociales afectadas, "producto de una 
sociedad injusta", desde cuyas necesidades y problemas ellos mismos tratan de 
releer el Evangelio. Por su partc, quiencs mantienen su beligerante posición 
frente al marxismo, dan su adhesión implícita a los partidos controlados por la 
burguesía y aceptan explícitamente que se trata de una lucha por mantener 
"lo que tanto ha costado a hoixbres y inujeres" de nuestro país. 

12. Estos rasgos de la polémica nos esbozan así un cuadro particularnien- 
te atractivo para el estudio científico, sobre todo en la medida en que no  cons- 
tituya un hecho aislado sino un fenómeno, de algún modo representativo, de 
las relaciones entre las Iglesias -en especial la Iglesia Católica- y el poder 
político en Costa Rica durante un período significativo de la historia nacional. 
Trabajamos sobre el supuesto de que, en efecto, dentro de lo que estimamos la 
unidad histórica de 1940 a 1978, este encuentro pcriodístico entre cristianos, 
mayoritariamente católicos, es uno más de una serie de hechos que muestran 
un cierto grado de heterogeneidad tanto en cuanto a las acciones prácticas, co. 
mo a la producción doctrinal de la Iglesia Católica referente a los procesos so- 
cio-políticos y económicos del país. Quizás podría hablarse incluso no solo de 
"un hecho mis" sino de uno que marca un momento progresivo dentro del pe- 
ríodo. La racionalidad de ambos supuestos la inostraremos en el párrafo siguiente. 
guiente. 

c. Ubicación de estos hechos dentro del periodo 1940-1978. 

13. Existe una serie de elementos que fundamentan como razonable la 
interpretación de esta polémica como un signo relativamente representativo -y 
quizás muy desarrolledo- de un proceso vivido por la Iglesia Católica costa- 
rricense al menos durante los últimos treinta y ocho años. Tomando tentativa- 
mente como punto de partida la década de los cuarentas por el significado que 
tiene para la vida económica y sociopolítica del país ", podemos situar entonces 
todo un número de acontecin~ientos que se producen en el área religiosa de la 
vida nacional, dentro de esta misma unidad temporal. Corresponde al momento 
histórico definido por la crisis del modelo agrícola exportador tradicional y los 
antecedentes e inicios del nuevo "modelo de desarrollo" que se pretende ca- 



racterizar por el "proceso sustitutivo de iii~portaciones" mediante el impulso de 
ciertos niveles del sector secundario de la producción. En el campo político, 
también provisionalmente, podemos delimitarlo entre la subida al Gobierno 
del Dr. Rafael A. Calderón Guardia y el final de la administración del Lic. Da- 
niel Oduber Quirós ''. Ateniéndonos ya más a la mayor o menor relevancia de 
acontecimientos religiosos de esta época -diferente grado de publicidad o re- 
sonancia en la vida del país- siempre considerando su relación con la trans- 
formación social y econórilica, podríamos agruparlos en tres núcleos de acon- 
tecimientos: 

i) los que se dan en torno a la actuación del Arzobispo Víctor Manuel Sa- 
nabria Martínez, respecto a la así llamada "cuestión social" (1942-1949). 

ii) la época del relativo "silencio jerárquico" en materia explícitamente socio- 
política y económica (1949-1968). 

iii) la aparición de los prin~eros grupos cristianos -sacerdotes, religiosos y 
laicos- renovadores de la relación entre la Iglesia y la transformación 
política y económica del país (1967-78). 

Cada uno de estos "núcleos de acontecimientos" se amplían a continua- 
ción de manera predominantemente descriptiva; su análisis detallado es parte, 
precisamente, de la investigación a realizar coi1 base en el presente trabajo. Aun- 
que existe una cierta arbitrariedad en el modo de agrupamiento, se señalarán 
las razones en que se fundamenta. Se trata, en todo caso, de una división ins- 
trumental, tendiente a facilitar el arranque de nuestro estudio. 

i) La época de Snnabria. 

14. El primer "núcleo de acontecimientos" lo llena la acción del Arzo- 
bispo Víctor Manuel Sanabria Martínez (1899-1952). Habiendo ocupado la Se- 
de arquidiocesana de San José durante doce aiios (1930-1952) es, sin duda, la 
figura más extraordinaria que ha producido la Iglesia costarricense en toda su 
historia. Historiador destacado, pastor ejeinplar y hábil político, son algunas de 
las facetas que le distinguen según lo admiten quicnes le conocieron o le han 
estudiado '". Para los propósitos del presente estudio, interesa su planteamiento 
de la llamada "cuestión social", y las intervenciones a las que éste le llevó en 
el campo de la política y la econonlía. Particularmente sugerentes para el aná- 
lisis son su participación en la lucha por cl establecimiento constitucional de 
las Garantías Sociales, su apoyo direct3 en el campo de la organización y for- 
mación obrera, y en relación con todo esto, la debatida "alianza inverosímil", 
a la que llega con él la Iglesia 1 el Partido Comunista en Costa Rica. 

15. Es característica de una serie de pronunciamientos eclesiásticos o 
de obras del campo católico, el referirse bajo el epígrafe de "la cuestión social" 
a los aspectos centrales -socio-políticos y económicos- de la problemática 
de la clase obrera tal y coino va desarrollándose una conciencia de la misma 
a partir del siglo diecinueve ? l .  También el Arzobispo Sanabria utiliza la expre- 
sión al hacer sus primeras inc~irsiones en el área, ya desde su primer nombra- 
miento episcopal, en la Diócesis de Alajuela. Referencias explícitas se encuen- 
tran en su Caria Pastoral, al tomar posesidn de dicha sede y, luego, en la que 
escribe al asumir el gobierno de la Arquidiócesis "". Sin embargo, si para él el 
tema engloba "cuestiones fundameiltalzs de justicia, de caridad y de cristiana 
equidad", al margen de la cual la Iglesia no puede colocarse, es necesario re- 
cordar brevemente, aunque sea de manera general, las características locales 
que asume esa "cuestión social" en la Costa Rica de los años cuarenta para 
enmarcar debidpmente la posición del Arzobispo y comprender sus alcances. 



Se trata de una época de desajustes para un país donde está haciendo 
crisis la sociedad agraria tradicional y la econon~ía que la caracteriza. Son elo- 
cuentes las expresiones de John Patrick Be11 al resumir la situación de la si- 
guiente manera: 

"En general, los costarricenses pcidecían la pobreza y los ínales 
que la acompañan. No obsfante, ni el sector público, ni el sector pri- 
vado de la econonría manejaban capital de inversión en volumen sri- 
ficienfe para romper el círctrlo vicioso de la pobreza que tiende a 
autoperpetuarse. Las viviendas eran inadecuadas y los servicios de 
transporte deficientes. El desenlpleo y el srtbempleo restringían el po- 
der adquisitivo. Las enferlrledacles endgmicas acorfaban la esperanza 
de vida del costarricelise y condenaban a muchos a fina gran mise- 
ria. La desnutrición y las enfermedades de ella resultantes afectaban 
a gran parte de la población infalztil"". 

Y enseguida concluye la descripción citando la frase de un periodista 
chileno de la época quien luego de visitpr Costa Rica había quedado conven- 
cido de que "lo que estaba realmente bien dividida en este país era la po- 
breza" ". 

16. Si el problema había sido ya objeto de interés y controversia po- 
líticas desde la época del reformisino de Jorge Volio, la agudización de la cri- 
sis durante la década de los treintas y 13 labor del Partido Comunista que, en 
opinión de Bell, había logrado insertar el tema en la conciencia de la nación, 
lo convertían ahora en situación poco inenos que intolerable. Y es con este 
telón de fondo que sube al Gobierno el Dr. Calderón Guardia. Gana holga- 
damente las elecciones de 1940, gracias a su enorme popularidad, por su ima- 
gen de médico humanista y filántropo y, también, por el apoyo de una oli- 
garquía que, sin embargo, lo abandonará tan pronto inicie su programa de re- 
forma social. 

17. Una coincidencia histórica se produce entonces, al encontrarse el 
Dr. Calderón y el Arzobispo Sailabria presidicndo el Gobierno y la Iglesia de 
Costa Rica, respectivamente. 

"El arribo simultáneo de estos hornbres al poder civil y al ecle- 
siástico moiiilizará al país a su experiencia más importanfe de trans- 
formación social. Su entendimiento canalizó un conjunto de frierzas 
sociales que en otras circunstancias difícilmente hubieran encontrado 
expresión y realización" 

Por una parte Víctor Manuel Sanabria, de origen campesino y modesto, 
cuyos propios rasgos físicos revelaban su parentezco indígena, había señalado 
con claridad, como una de sus líneas pastorales, la lucha por la justicia social. 
Por otra parte, el Dr. Rafael A. Calderón, formado en la Universidad Católica 
de Lovaina y en la Universidad Libre de Bruselas, proveniente de una familia 
tradicionalmente católica, se presentaba con razón, como discípulo de la Escuela 
del Cardenal Mercier y de las Encíclicas sociales. 

El prelado emprenderá toda una reorganización -prácticamente crea- 
ción- de la Acción Católica cil Costa Rica, con énfasis de servicio a los obre- 
ros y a los campesinos. En su esfuerzo ''toda la cooperación que Sanabria no 
encontró en los sectores eclesiásticos inayoritarios la halló en el Presidente Ra- 
fael Angel Calderón" 29.  Este, a su vez, ya en 1942 había perdido el apoyo de 
los sectores oligárquicos y encontraría en el Arzobispo un fuerte apoyo. 

18. La coincidencia en el tiempo no es, sin embargo, más que un ele- 
mento entre otros. La presencia en el escenario nacional de otras fuerzas que 



amenazaban con agravar aún más la ya crítica situacióil de los sectores popula- 
res podría haber empujado a Sanabria a tomar cartas en el asunto. Dichas 
fuerzas se enemistan con el Gobierno precisamente "por haber declarado la 
guerra al Eje, lo cual afectó los intereses económicos de la oligarquía y más im- 
portante, por haber creado la Caja de Seguro Social" 30. 

Sobre el primer punto José Luis Vega aclara que: 

"los grandes capitales agro-comerciales y de la Banca ya estaban 
descontentos a la altura de 1942 con un régimen que había interveni- 
do con mano dura los intereses ecorzómicos alemanes, que predominn- 
ban en las ralnus del café, el azúcar y la Banca. Con estas medidas 
se anzenazaba a la clase capitalista en su conjunto y se contribuía a 
crear un clima de incertidumbre" 3'. 

Es entonces, sobre todo en relación con la aprobación de las Garantías 
Sociales que se manifiesta la intervención del Arzobispo Sanabria en la vida 
política del país. Incluso u11 conocimiento superficial de los hechos de este pe- 
ríodo permite destacar como puntos característicos de dichas intervenciones los 
siguientes: 

a. Su decidido apoyo, junto con el del resto del Episcopado costarricense, 
que él promueve, al planteamiento de las Garantías Sociales; 

b. El entendimiento con el Partido Comunista para buscar un método co- 
mún de acción y para lograr una meta común. 

A estas dos líneas de actividad del Obispo, estrechamente vinculadas y 
enormemente debatidas, debe añadirse también otra forma de participación en 
la vida económica del país: el impulso que brindó a la organización y a la for- 
mación de la clase obrera. 

19. Estudiosos posteriores han dado diversas interpretaciones y emitido 
juicios diversos sobre los hechos. En lo que todos concuerdan sin embargo, es 
en afirmar que el Arzobispo Sanabria jugó u11 papel importante de apoyo para 
la aprobación de las Garantías Sociales y, al mismo tiempo, en la nueva orien- 
tación que entonces empieza a fraguarse constitucionalmente para la democra- 
cia en Costa Rica. Su participación directa en las luchas y la alianza realizada 
de hecho con el Partido Comunista -muchos años antes de que el Concilio 
Vaticano 11 abriera nuevas rutas para el diálogo a la Iglesia-, son suficientes, 
aún estrechamente esbozadas, para mostrar el aporte importante de la Iglesia 
Católica en un momento clave de la transformación económica costarricense 
más reciente. 

20. Vega Carballo observa cómo la situación de esta alianza (Gobierno, 
comunistas e Iglesia) era: 

"bastante contradictoria y a la vez precaria. Por una parte el co- 
munismo nacional en asociación con la Iglesia Católica respaldaba a 
un régimen en apariencia refornzista, pero cuyos procedimientos de 
gobierno eran tildados de dernagógicos, electoralmente fraudulentos y 
corruptos (. . . ) Por otra parte, la Iglesia lanzó su propio movimienfo 
sindical que culminó en 1945 con la fuu2daciólz de la Renim Novarum 
(sindicato católico) con lo cual se buscaba restar adeptos a las orga- 
nizaciones sindicales comunistas, que con la promulgación del Código 
de Trabajo, las Garantías Sociales y otras rnedidas populistas, habían 
proliferado y casi adquirido la hegemonía en ese campo" 3 2 .  



Si bien algunas de las apreciaciones de este autor no se fundan adecua- 
damente, en nuestra opinión, en los propios escritos de Sanabria, es innegable 
que una cierta coiltradicción existía y llegaba también a reflejarse en los dife- 
rente? aspectos de la obra del Arzobispo. Quizás por esto mismo puede detec- 
tarse una cierta indefinición o ambigüedad en su línea central de acción, más 
manifiesta, puede ser, en lo que se refiere al movimiento sindical que impulsó. 
Sansbria ya desde 1940, había penqado en diversos tipos de mecanismos que 
respondieran a las necesidades de orgailización y formación de la clase obrera 
y en sus conversaciones de junio de 1943 con el Secretario General del Par- 
tido Comunista Costarricense le anunció que patrocinaría un sindicalismo cató- 
lico. No será sino hasta 1946 cuando complete su deseo en forma global, crean- 
do la Liga Espiritual Obrera y la Tuventud Obrera Católica, pero el 15 de 
setiembre de 1943, fecha de promulgación del nuevo Código de Trabajo, es 
también la de la constitución oficial de la Central de Sindicatos Costarricenses 
Rerunz Novarum. Las razones del Arzobispo vara crear este tipo de organiza- 
ción para los trabajadores, con patrocinio eclesiBstico, eran, junto a las obras 
de "mejoramiento socio-económico de la c!ase obrera" las de brindar una alter- 
nativa diversa del sindicalismo comunista, evitar el tiso con fines políticos de 
la legislación social por p7rte de un solo bando partidario y la de neutralizar 
al com«nismo 3 3 .  La ambigüedad en Sanabria mismo aparece, sobre todo, en 
cuanto sus expresiones verbales permanecen literalmente fieles a la línea ofi- 
cial de la Iglesia Católica referente al comiinismo; de hecho, sin embargo, en 
la practica adopta una actitud decidida de colaboración real con éste en la con- 
secusión de una meta común. 

21. Las disparidad de interpretaciones existente sobre las razones del a- 
cuerdo entre el Arzobispo y el comunismo local y la relativa indefinición a la 
que hemos hecho referencia, muestran a las claras la dificultad de juzgar rá- 
pidamente el papel jugado por la Iglesia Católica, en la persona de su máxima 
jerarquía, durante esta época. No digamos ya cuán complejo resultaría el jui- 
cio si, además, analizáramcs el pluralisn~o de tendencias que se observa enton- 
ces entre los católicos costarricenses, con posiciones diversas frente a la asu- 
mida por su más destacado Obispo. 

Dejando aparte una exposicióil de las diversas interpretaciones princi- 
pales sobre la así llamada "alianza invei.osími1" resumimos una sola de ellas 
por compartirla y por parecernos de valor para nuestro estudio. Según este 
autor 34 las razones básicas para la colaboración con el partido comunista, que 
se deducen de las propias reflexiones de Sanabria, serían: 

a. la necesidad de iinir a todos los sectores interesados en la justicia social; 

b. de dicha unidad sólo se habían autoexclilído los liberales; 

c. la Iglesia y su causa no pueden enfeudarse con un solo grupo; 

d.  el pueblo no comprendería por qué la Iglesia sólo atacaba el materialis- 
mo y ateísmo de los comunistas y no el de los liberales de clase alta 
(con su positivismo); 

e. en la organización comunista se veía en ese momento la única alterna- 
tiva política con ayuda de la cual el pueblo podía aspirar a mejoras so- 
ciales. 

ii) La época del relíltivo "silencio jerárquico". 

22. Los últimos cuatro años del episcopado de Sanabria, señalan un 
"cambio de énfasis" en cuanto a intereses pastorales y doctrinales del episco- 
pado costarricense. Acaba de ser librada una guerra civil 3 9 n  la que había 



estado en juego todas las conquistas socioeconómicas y políticas por las que 
habían luchado los sectores populares y el Arzobispo Sanabria con ellos. No 
importa cuál sea el análisis definitivo de lo que representaron los sectores con- 
tendientes, es innegable que las garantías sociales formaron pzrte del objeto 
debatido con las armas. 

John Patrick Be11 " ve el asunto de la siguiente manera: 

"La mayor parte de las fuerzas de oposición resentía las reformas 
sociales de Calderón Guarclin. Las relaciones básicas s~rfrieron cam- 
bios, y nzuchos se sintieron incór?loclos con esos cambios; ya urz pa- 
trón no podía seguir trcitando nrbitraricrnente a su trabajcrdor". 

Sin embargo no todos los opositores estaban animados por las mismas 
razones y el mismo autor clarifica las diferentes posiciones añadiendo: 

"Entre los miembros de la ultn sociedad casi existía un consenso 
en el sentido de que sinzplemenfe el país no podía funcionar de esa 
manera. Quienes pensaban en términos de insrrrrección cultivaban el 
nzito de una edad de oro (. . .) en los términos del liberalisnzo decims- 
nónico y de un capifalismo de pequeñas unidades de producción sin 
restricciones. Cuando se dio, SLI insurrección fue un irzfenfo nostálgico 
de restaurar ese estado de cosas" 3 7 .  

Muy otra sería la motivación de quienes eran por entonces el germen de 
la versión costarricense de la Social Den?ocracia, pero que también militaban 
en filas oposicionistas. Paradójicamente el levantamiento armado, cuando fi- 
nalmente se produjo, fue con su participación y bajo su liderazgo. Al contrario 
del grupo anterior no buscaban la restauración sino más bien la fundación de 
lo que luego, al triunfar, llamarían la "segunda república". Se habían impuesto 
el plan a largo plazo: 

"de desarrollar un partido político de ideología anticomunista, 
orientado a promover el bienestar de todos. (. . .) El programa (. . .) 
era paralelo en muchos aspectos al de los calderonisfas" 38. 

Sea porque los mismos gi-upos germinales de ese partido no eran tampoco 
homogéneos 39, sea por otras razones -incluyendo algunas de carácter perso- 
nalista- el hecho es que estos grupos, jefeados por don José Figueres, se alia- 
ron con sectores liberales conservadores, e iniciaron y llevaron a cabo una gue- 
rra, en la que éstos objetivanzente amenazaban las conquistas sociales de los 
últimos años. 

Algunos documentos de iiltercambio entre representantes de este sector 
de1 movimiento de insurrección y los del Partido Vanguardia Popular, ilustran 
el esfuerzo que aquéllos debieron hacer, al acabar el conflicto bélico, para des- 
lindar campos con sus compañeros de lucha en lo que a ideología se refiere. 
Ilustran también cómo era conciencia común en los bandos la relación entre la 
guerra y la reforma social realizada. 

El Pbro. Benjamín Núñez, Delegado del Ejército de Liberación Nacio- 
nal, escribía lo siguiente en abril de 1948 al Secretario General del Partido; 
Vanguardia Popular: 

"Tengo instrucciones de hacerle saber (. . .) que como nuestro pro- 
pósito es revolucionar las formas de vida del país mediante la pro- 
mulgación de una constituciórl ~noderna, nuestra decisión es que in. 
nzediatanzerzte sea convocada la Consiifuyente. Queremos que en la 
elaboración de la nueva Carta Constituyente intervengan ustedes (. . .) 



Nosotros no constituiiizos u12 movimiento reaccionario ni abriga- 
mos prejuicios contra ustedes" ". 

Adjunto a la misma carta, por instrucciones de Figueres, iban una serie 
de promesas de las cuales conviene destacar las siguientes: 

"l .  Las Garantías Sociales no solo serán respetadas sino fambién 
realizadas en forma efectiva en todos aquellos aspectos en que 
no lo hnn sido todavía. 

2. El Código de Trabajo no sufrirá modificación relativa a los in- 
tereses de los trubajudores; por el contrario sera perfeccionado 
a favor de los nzismos. 

Entre estas mejoras considerunzos esencial el reconocimiento 
del derecho de huelga para los trabajadores del país. 

3. Observanzos el principio de libertad de organización para la 
clase trabajadora, se respetarán y se darán garantías para la exis- 
tencia y actividades de las Centrales Sindicales existentes en el 
país" 41. 

23. La relación entre la lucha armada y la lucha socio-económica en 
que había participado el Arzobispo, era clara para todos. El pluralismo ideoló- 
gico del grupo vencedor era también evidente. Esto no obstante, terminado el 
conflicto militar, después de dieciocho meses de Gobierno de una Junta presi- 
dida por Figueres, y habiendo pasado el poder a manos de los sectores más 
vinculados a la oligarquía, la actuación de Sanabria cambió notablemente, y 
en la práctica, dio por terminada su lucha de los ocho años anteriores. ¿A qué 
se debió el cambio en la pastoral del Obispo? ¿No seguían amenazados los prin. 
cipios por los que tanto se había batido? ¿No era, al menos, necesario conti- 
nuar avanzando en la línea de conquistas de la clase trabaiadora? ¿O sería aca- 
so su imagen de hombre vinculado a los grupos derrotados lo que tuvo más 
fuerza decisiva? Sea cual fuere la respuesta, el cambio se produjo. Las últimas 
intervenciones significativas del Arzobispo en materia política se vinculan a la 
discusión de la nueva Constitución de 1949. Es interesante notar, sin embargo, 
que interviene no en lo relativo a las Garantías Sociales, sino en cuestiones es- 
pecíficamente "religiosas" según la visión tradicional. 

"Tres cuestiones principales de gran significación por sus im- 
plicaciones religiosas debió considerar la Asamblea Constituyente de 
1949; el derecho del clero a ocupar curules en la Asamblea, la re- 
ligión del estado y la edrrcación 42. 

No produce extrañeza que un historiado1 de la línea de pensamiento d~ 
Ricardo Blanco, limite a estas tres las cuestiones importantes desde el punto 
de vista religioso. Sí sorprende un tanto que lo fuera así para el combativo pre- 
lado de los años cuarenta. 

Sobre la religión católica como religión de Estado se trataba de man- 
tener o no el texto constitucional de 1871 4 3 .  La intervención de los Obispos 
ayuda a que prevalezca csa rcdacción. Más tajante tiene que ser la intervención 
de Sanabria, en nombre de los demás Obispos, ante la posibilidad de que !os 
sacerdotes quedaran excluídos de la categoría de elegibles a la Asamblea. Co- 
mo injuria v como atentado a los principios denlocráticos califica el Arzobispo 
tal perspectiva, ganando al cabo también esta pelta. Con respecto a la educa- 
ción, finelmente, el problema giró en torno a si debía considerarse o no como 
función primordial del Estado. El Jefe de la Iglesia Costarricense, ve en peli- 



gro los derechos de la Iglesia y de la Familia e interviene activamente para 
lograr lo que Blanco Segura llama el "actual status quo entre el poder civil y 
la Iglesia". 

24. La nueva Constitución incluía puntos tan importantes para el debate 
como los referentes al derecho al trabajo, salario mínimo, jornada de 48 horas, 
vacaciones laborales, derecho a la sindica!ización, a la huelga, protección a mu- 
jeres y a menores de edad en el trabajo, etc. ". 

Pero esta vez el Arzobispo permanece al margen, desarrollando una línea 
de acción, hasta ese momento secundaria, que habría de mantener hasta su 
muerte. De los principios de Gobierno eclesiástico señalados en su carta pas- 
toral de 1940, Monseñor se dedicaría a enfatizar en adelante, casi con exclu- 
sividad, más bien los relativos a la fainilia y la educación. Sin duda es iinpor- 
tante el apoyo que continuará ofreciendo a movin~ientos y organizaciones seglares 
-incluida la J.0.C.- y en cste campo demostró su claridad de visión y su par- 
ticipación de una nucva concepción eclesiológica, que por entonces apenas se 
gestaba. Sin embargo no aparecía explícitamente toda la continuidad que podría 
esperarse entre este trabajo y su anterior línea de compromiso. 

Su última polémica pública, poco antes de su súbita muerte, fue con el 
periódico "La Nación". El motivo parece confiril-iar aún más ese "cambio de 
énfasis". Todo el enfrentamiento se movió al~ededor de las publicaciones -pa- 
gadas-, la propaganda protestante aparecidas en el matutino. Después de vis- 
lumbrarse la posible prohibición episcopnl dc la lectíira de "La Nación" el in- 
cidente terminó con una batalla más en las que el Arzobispo resultaba ganador. 
La propaganda protestante fue retirada por la Iglesia Bautista "ante la drástica 
disposición del Señor Arzobispo" "j. 

25. Los párrafos anteriores sugieren en términos generales las razones 
que nos mueven a comenzar el "segundo núcleo de acontecimientos'' significa- 
tivos con los últimos cuatro años del Arzobispo Sanabria. Todo el episcopado 
de su sucesor Rubén Odio Herrera (1952-59) y del siguiente en ocupar el car- 
go, Carlos Huinberto Rodríguez Quirós (1960- ), continúan y extreman aún 
más esta línea que en materia política y socio-económica va continuamente del 
absoluto silencio ante problemas que el país vive, a intervenciones ocasionales 
el1 la materia con el único propósito de reafirmar una posición anticomunista. 

26. Un joven estudioso contemporáneo, ha llevado a cabo un análisis de 
esta política eclesiástica mediante la lectura crítica de los documentos producidos 
por estos dos Arzobispos entre 1953 y 1970 '" Centrando su estudio en el con- 
tenido social, económico y político de los escritos, ya desde el inicio Rodríguez 
Zamora destaca cómo "la falta de refcreccia a estos temas es también un po- 
deroso indicador ideológico" ". Por la limitada disponibilidad de material en 
nuestras manos en estos iiloinentos de la investigación, vamos a caracterizar todo 
este "segundo núcleo" a partir, principaliiiene, de ese análisis documental, si- 
guiendo básicamente la interpretación que aparece en la obra citada. 

27. Lo primero que se precisa, con este estudio, es la justeza de carac- 
terizar este segundo subperíodo por la "ausencia de referencias". Es quizás el 
tiempo del "silencio cómplice", si es lícito un calificativo de valor a esta altura 
de la exposición. Rodríguez Zainora resume así el resultado cuantitativo de su 
trabajo: 

"Es fácil observar la escasa proporcióiz que ocupan las cuestiones 
de índole social y polífico en los comurzicados eclesiales. Esto ya es un 
facfor sigizificatii~o. Del total de 325 documentos emitidos sólo el 
18.76% se ocupa de estos temas, algunos de ellos lo hacen de modo 
sólo marginal. El porcentaje más alto se alcanza entre 1962 (35%) 
y ello por motivos muy especiales. En ese año coinciden el Coizcilio 



Vaticano II con las declaraciones de la tonzn de posesióti del Presi- 
dente Orlich y además que tal vez la preocupación por la Revolu- 
ción Cubana hubiera podido infiuir en esta preocupación de la Igle- 
sia por los temas sociopolíticos" 

28. Indiferente a los acontecin~ientos sociopolíticos y económicos por 
!os que va atravesando el país, ignorando el nuevo rumbo de la economía cen- 
troamericana, el episcopado costarricense camina haciendo abstracción de todo 
ello, dirigiendo sus orientaciones doctrinales a otros temas, dejando definitiva- 
mente enterrada aquella comunidad de intereses de los años cuarenta con la 
clase trabajadora. En las escasas ocasiones en que toca temas lindantes con "lo 
social" es para consolidar la misma posicijn que ayuda a mantener con su si- 
lencio. De nuevo Rodríguez Zamora presenta una catalogación temática de los 
documentos para concluir: 

"Esta tabla evidencia el carácter apologético (en contra de, en 
defensa de) de estas coinunicaciones sociales. Erz primer lugar, nota- 
rnos la preocupació~z contra el estereotipo del "comunismo" a la par 
que una insistente exhortación a la unión de obre;.os con patronos. 
Comprenden7os mejor este heclzo al observar la cantidad de ocasiones 
en que la Iglesia legitima el sistema político establecido que hemos 
llamado liberal burguis. Tanto los resultados del estudio de los do- 
cunzeritos como el propio resulfaclo del estudio de las constituciones 
coinciden en cuanto al cardcier legitimador del status qzro por parte 
de la Iglesia" ". 

29. Estos resultados coinciden con los que, desde otro ángulo, había lo- 
grado James Backer, interesado en la relación de la Iglesia costarricense con 
el sindicalismo. 

"Es posible decir que, con la excepción de Víctor Sanabria, los 
obispos y arzobispos de Saii José Izan esiado atrasados en su pensrr- 
miento social en relación con la c!octriiia contemporhnea de su época. 
Esto ha originado que no cunlpliera~z sus deberes según la doctrina 
social católica en el campo sindical (. . .). 

Monseñor Odio ( 1952-59), atrasó totalinenfe el pensanriento su- 
cial de la Iglesia y mostró una mentalidad pre-Rerum Novarum. 

Este prelado frie pasivo y totalmente espiritual. Su carácter débil 
dejó que la politiq'uería en la Curia y el clero destruyera las estruc- 
turas de Sannbria que quedabrtn. Adenzds, Odio inhibió la actividad 
individual de los sacerdotes en el campo social" 50.  

Del Arzobispo Rodríguez Quirós, reconociendo un relativo avance - 
por comparación a Odio- señala que: 

"no esiá a la par de las nuevas ideas doctrinales del Concilio Va- 
ticano 11 y de l~ reunión del CELAM de 1968. Rodríguez ha sido re- 
lativarne~zfe pasivo, conservador y tímido. Por ejemplo está en contra 
de ln cooperación con los marxistas que permite la doctrina actual. 
Tampoco ha hecho hincapié en las ideas de transformaciorzes radica- 
les socio-económicas que se encuentran en el pensamiento católico 
oficial de esta década (. . .). Pero vale indicar que Rodríguez ha tra- 
tado de crear estructuras eclesiásticas que se ocuparían de la cuestión 
social. Pero también hay que apuntar que a Rodríguez le han faltado 
muchos ánimos, planificación y ayuda económica en estos proyectos. 



El contenido de estos proyectos tanzyoco ha tenido lnrtcho de las ideas 
del Concilio Vaticano 11 o de CELAA4" jl. 

Las "estructuras eclesiásticas" a las que se refiere Backer son fundamen- 
talmente la Escuela Social Juan XXIII, el Colegio León XIII,  las Hermandades 
del Trabajo y la institución de la Misa Soleinne del l? de mayo, en la Catedral 
Metropolitana. En realidad el breve análisis que hace el autor acerca de las inis- 
mas confirma la línea característica del periodo. La Escuela Juan XXIII, crea- 
da con la intención de difundir y defender la doctrina social de la Iglesia y 
para coordinar todas las obras arquidiocesanas de la Accióil Social Católica, 
aparece en su origen vinculada a la United Fruit Company quien financia los 
primeros cursos. Al resultar éstos ''demasiado radicales" para los intereses de 
la poderosa inultinacional, los gastos de los años siguientes serán parcialmente 
sufragados por otros medios, entrc los que tambiéii aparecerán empresa-' LIOS ca- 
tólicos. En los momentos eil qce el personal docente asume una actitud progrc- 
sista interviene el Arzobispo para trasladarlos de puesto, fuera de la Institu- 
ción. Una constante intervención de esta índole, ha conducido a la Escuela bajo 
el Director actual, a una orientación tan marcadamente reaccionaria que, ade- 
más de rechazar el contacto con el sindicalismo -por "confundirse mucho éste 
con el comunismo"- y de estrechar los lazos con el sector empresarial, llega a 
presentar la doctrina social católica "como medio para suprimir las inquietudes 
sociales de la juventud y de los obreros conscientes". 

La institución de la Misa del 1v de mayo es otra clara muestra de la mis- 
ma línea. Iniciada en 1961, probablemente como reacción contra la Revolu- 
ción Cubana y la extensión de su imagen e11 Centroamérica, se convirtió en 
una sistemática profesión de fe anticomunista, que pretendía reunir una graii 
participación competitiva con la celebración sindical del Día del Trabajador. 

De carácter más positivo, aunque más modestas, con la organización de 
las Hermandades del Trabajo y del Colegio León XIII. La primera, sin embar- 
go, ha carecido de apoyo económico de la curia. El segundo, orientado a la edu- 
cación secundaria de obreros, no fue iniciativa del Arzobispo quien simplemente 
quizo adjudicarse la responsabildad de la creación en la rxedida en que, en un 
momento determinado, pudiera esto significar un aumento de su prestigio per- 
sonal. 

30. Globalmente considerado, pues, este subperíodo contrasta radical- 
mente con la línea de los primeros ocho aííos del Episcopado de Víctor Manuel 
Sanabria. Nos hallamos ante pistas que permiten apreciar la heterogeneidad de 
posición asumida por la Iglesia Católica de Costa Rica, en un espacio relativa- 
mente breve de tiempo, frente a las manifestaciones más relevantes de un pro- 
ceso de transformación política y económica en el que se hallaba el país. 

iii. La aparición de grupos renovadores. 

3 1. El tercer "núcleo de acontecimientos" aparece cronológicamente su- 
perpuesto al subperíodo anterior. El difícil colocar una Iínea divisoria entre ain- 
bos. Si los dos momentos anteriores vienen históricamentz definidos ante todo 
por las figuras de los Arzobispos de San José, este tercero toina sus rasgos ca- 
racterísticos, más bien, de los grupos "de base" que empiezan a asumir un li- 
derazgo dentro de la Iglesia y, en una línea progresista, enfrentada a la posi- 
ción oficial jerárquica. 1968 es una fecha de Lrascendencia continental para la 
Iglesia, por haberse celebrado en el mes de agosto y setiembre la Segunda Con- 
ferencia General del Episcopado Latinoamericano ". Dado que tuvo lugar en 
Medellín, Colombia, desde entonces hasta mencionar el nombre de esta ciudad 
para evocar todo un movimiento de transformación radical iniciado en dife- 
rí:ntes medios cristianos de todos los países hispanoparlantes del Continente, y 



que desde entonces se ha vuelto acumulativo, cuantitativas y cualitativamente "". 

Pero también es difícil decir en qué momento empiezan a sentirse en Costa Ri- 
ca los efectos de este acontecimiento y, en todo caso, no puede afirmarse a priori 
que éste constituya la variable ni única ni más importante para explicar la apa- 
rición de los primeros grupos costarricenses que el lenguaje europeo podría ca- 
lificar de "contestario" por referencia a la posición oficial mantenida por la 
Iglesia Católica durante estos últimos años, eil el campo de la problemática so- 
cio-económica y política. Un historiador, ya citado, comentando sobre esta épo- 
ca cree que "sería preciso tomar un hecho externo, el Concilio Vaticano 11 para, 
al señalar algunas de sus repercusiones al interior, marcar una per i~dif icación"~~.  
Se fundamenta en que todo este subperíodo es caracterizado por la pasividad, 
tranquilidad y mero crecimiento institucional de la Iglesia sin que tenga lugar 
una pastoral intensa y renovadora. Sin embargo, incluso dentro de esta línea 
pueden identificarse algunos hechos locales que parecieran alterar el estado de 
las rosas y preparar la aparición de otro tipo de acontecimientos. Así, por ejem- 
plo, una decisión tan de carácter administrativo eclesiástico como la creación 
de las Diócesis de San Isidro de El Genzral (1954) y de Tilarán (1961) puede 
constituir, en su propio orden, una contribución a la creación de condiciones 
para generar ciertos cambios. Hasta entonces, y desde 1921, el escasísimo número 
de Obispos de la Provincia Eclesiástica de Costa Rica (integrada por la Ar- 
quidiócesis, la diócesis de Alajuela y el Vicariato Apostólico de Limón, sede esta 
última ocupada tradicionalmente por un sacerdote alemán de la Congregación 
de la Misión) había facilitado el que la figura del Arzobispo de San José, para 
bien y para mal, llenara y definiera las líneas de acción de la jerarquía y de 
la Iglesia Católica costarricense. El aumento del número de los obispos y el 
comienzo de una cierta práctica colegiada con la creación de la Conferencia Epis- 
copa1 " empieza a dar lugar, por una partc, a que se manifieste una relativa di- 
versidad de posiciones a nivel jerárquico y a que, indirectamente, se empiece a 
extender un mayor espíritu de democratización relativa en el ámbito eclesial. 
Más diversificada en la punta, la pirámide de autoridad en la Iglesia costarri- 
cense einpieza a ofrecer perspectivas de que se manifiesten también de forma 
más diversificada iniciativas tanto en el orden de la acción como en el de la 
reflexión doctrinal. 

32. Es en todo caso, hacia finales de la década pasada cuando empiezan 
a detectarse acontecimientos públicos de carácter eclesiástico, con alguna signi- 
ficación local o nacional, que pueden tomarse como indicaciones de este nuevo 
subperíodo. Difícilmente puede hacerse en la presente exposición algo más que 
recordar los principales entre esos hechos, tomándolos como un listado a des- 
cribir más minuciosamente, y por supuesto, a analizar con posterioridad. En oc- 
tubre de 1968 con ocasión del proyecto de ley pro-fuero sindical se produce un 
enfrentamiento entre un grupo de "sacerdotes activistas", como los denomina 
Backer "G, y las cámaras patroilales y el Gobierno. En mayo de 1969, con oca- 
sión del Desfile del Día del Trabajador, tiene lugar una pública manifestación 
de un número considerable de sacerdotes, adhiriéndose a la lucha de las orga- 
nizaciones obreras y campesinas. Se produce entonces un enfrentamiento entre 
estos sacerdotes, junto con religiosas y seglares cristianos, y la Curia Metropo- 
litana, presionada por el Nuncio Apostólico. En abril de 1971, en torno al tras- 
lado por el Arzobispo de dos sacerdotes de parroquias rurales, luchadores en el 
campo de la promoción social y económica de sus comunidades, tiene lugar un 
hecho sin precedentes en Costa Rica. Un elevado número de católicos, inclu- 
yendo sacerdotes y religiosos, participan en una manifestación de protesta contra 
el Arzobispo Rodríguez Quirós que culmina enfrente mismo de la Catedral Me- 
tropolitana. Al mismo tiempo, y con la misma intención, un gmpo de jóvenes 
realiza la ocupación de la Iglesia de Escazú, una de las dos parroquias afec- 
tadas por la decisión episcopal. En octubre, en diciembre de 1971, grupos de 
sacerdotes religiosos y seglares se plantan esta vez frente a los intereses de 



empleados de "clase media" en el primer caso, y frente a una amplia manifes- 
tación de grupos de derecha, en el segundo. Se trataba, respectivamente de una 
huelga organizada por los médicos de la Caja Costarricense de Seguro Social, 
y de un movimiento contra la instalación de la Embajada de la U.R.S.S. en 
San José. 

33. En torno al tema del socialismo tiene lugar también una polémica 
de carácter teórico-doctrinal que enfrenta a diversos sectores de la Iglesia y, 
alineados con el sector más conservador, al periódico "La Nación" y a la "Aso- 
ciación de Directores de Enseñanza Media". Los enfrentamientos van desde 
agosto de 1972 hasta noviembre del mismo año, con ciertas pausas irregulares, 
y el origen parece ser la circulación en Costa Rica del folleto "Los Cristianos 
se integran a la revolución socialista" que contenía el Documento final del En- 
cuentro de Cristianos por el Socialismo, celebrado en Santiago de Chile en el 
mes de abril anterior. 

Esta polémica, aunque en una coyuntura y en un nivel distintos, cons- 
tituye un antecedente de la que comentamos al inicio del presente trabajo y que 
originó toda la presente reflexión. Las diversas participaciones fueron publicadas 
oportunamente en una recopilación realizada por el grupo ecuménico "Exodo" 57.  

Como parte de los hechos, tiene lugar el público desconocimiento que la Con- 
ferencia Episcopal hace de la J.O.C. costarricense. Año y medio después, la tó. 
nica anti-socialista y anticomunista de cierto sector de la Iglesia, encabezado por 
los Obispos, habría de ser retoii~ado en una nueva intervención pública de és- 
tos con motivo de las elecciones presidenciales de 1974. Entonces, sin embargo, 
no se produce polémica sino las esperadas utilizaciones de los pronunciamientos 
episcopales, por grupos partidarios políticos "". 

34. Dos acontecinlientos más merecen mención especial, también por su 
carácter público y el movimiento que generan en torno. Uno, la intervención 
del Presidente de la Conferencia Episcopal Monseñor Román Arrieta, en la dis- 
cusión del Proyecto de creacióil del Distrito de Riego de Moracia, especialmente 
delicado por la vinculación del asunto con la reforma agraria en la región. Se 
desarrolla entre marzo y mayo de 1975. El otro, es la serie de publicaciones con 
un corte de "soflama patriótica" que inicia el Obispo Ignacio Trejos, de San 
Isidro de El General, a partir de setiembrl: de 1975. Es conveniente describir 
un poco los hechos. 

34.1. La discusión sobre el Proyecto de Distrito de Riego de Moracia es 
la única, durante todo este tiempo, que es iniciada por un Obispo a propósito 
de un problema palpitante en materia socio-económica. El 31 de marzo de 
1975, Monseñor Román Arrieta V., entregó a la prensa unas declaraciones con 
el sugestivo título "Las tierras irrigadas por e! proyecto del Arenal, ja quiénes 
beneficiarcín?" " S e  refería al enoriile pioyecto de electrificación e irrigación 
emprendido por el Instituto Costarricense de Electricidad (ICE), en tierras de 
Arenal, muy cerca de la sede de su diócesis. El prelado destacaba tanto los 
aspectos positivos como los negativos que, a su juicio, presentaba la gran obra. 
Entre estos últimos subrayaba lo siguiente: 

"E}? crtaizto a lu zona que será irrigada, destaca como factor alta- 
mertte negativo el hecho de que crquellas tierras estén en manos de po- 
quísimos dueiios. En un  plano nacional, la anterior confrutación genera 
otro y muy serio problema, a saber, que costando el proyecto de irri- 
gación una cantidad exorbitunte de millones, el país entero se resis- 
tiría a uportarlos, ya que luego se beneficiarían solamente unos po- 
quísimos y grundes terratenientes" 



Brindando sugerencias en cuanto a las medidas que éI creía que debe- 
rían tomarse, indicaba a continuación: el cambio de régimen de tenencia de la 
tierra en la zona a irrigar; una urgente reforma agraria; la regulación provisio- 
nal de la compra de tierras por ciudadanos extranjeros y sociedades con parti- 
cipación de acciones extranjeras; la reubicación de los vecinos afectados por la 
inundación; la selección de las personas a afincarse en las tierras irrigadas; el 
control legal para evitar posterior concentración latifundista de tierras en la 
zona irrigada, la formación moral, ocupacional y espiritual de los que habrían 
de asentarse allí, etc. 

La tempestad no se hizo esperar. Si el Proyecto de hgoracia, como se le 
conoce, había tenido ya suficientes enen~igos, éstos en adelante pasarían a serlo 
también, y con mayores razones, del Obispo. La reacción más llamativa fue la 
de la Cámara de Ganaderos de Guanacaste, provincia donde se desarrolla el 
proyecto. Reunidos en Asamblea Geneial, a la que invitaron al Obispo Arrieta, 
los grandes propietarios fueron claros y tajantes en sus posiciones. "La em- 
presa privada no trabaja para la pillería. . ." "nlgu~~os (proyectos) como éste en 
que se desconoce la Constitución, nos dicen que Costa Rica está en peligro y 
que como un solo hombre nos debemos enfrentar a esas malas fuerzas y a esos 
malos hijos". 

Tales fueron algunas de las afirinaciones pronunciadas en dicha Asam- 
blea llegando incluso a emplazar indirectamente el Presidente de la filial de la 
Cámara de Ganaderos en Liberia al Obispo G1. Este, aunque matizando algunos 
aspectos, defendió todavía lo principal de su planteamiento. Los acuerdos de la 
Asamblea, tomados al final de ésta, aunque no mencionaron explícitamente la 
intervención eclesiástica, fueron incontestablemente amenazadores para cuantos 
continuaran defendiendo el proyecto de reforma agraria. 

A nivel de clero y de las instituciones religiosas del país, que se rnaili- 
festaron públicaniente, la reacción fue de apoyo compacto alrededor del Presi- 
dente de la Conferencia Episcopal, caso verdaderamente notable en mucho tiem- 
po de la historia eclesiástica costarricense. Podría decirse entonces que los ata- 
ques provinieron básicamente de sectorcs no eclesiales, en concreto de los terra- 
tenientes y ganaderos afectados ". Sin embargo, con cierta discreción salieron 
también a la palestra dos conocidos profesionales laicos quienes en más de una 
ocasión se han manifestado como miembros activos de la Iglesia Católica e in- 
cluso han participado en polémicas de índole religiosa. Por antecedentes cono- 
cidos pueden considerarse de alguna manera representativos de ciertos sectores 
conservadores de la Iglesia. Con~prcnsiblemente, esta vez no aluden de frente 
al Obispo Arrieta aunque sí, uno de ellos, con fina ironía, lo cuestiona con un 
artículo llamado "iClericalisino o césnropapisrno?". El otro se enfrenta a uno 
de los grupos de sacerdotes que se manifestaron por entonces en otra publica- 
ción titulada "Sacerdotes o políticos" G 3 .  La polémica se desarrollaría incluyendo 
aún otras publicaciones del Obispo de Tilarán ". Lo más interesante de todo 
fue quizás la claridad de los pronunciamientos y el movimiento eclesial prácti- 
camente unánime que generó, en un asunto tan próximo a los intereses de las 
clases populares. Podríamos considerar un buen resumen de esta toma de po- 
sición de obispos y sacerdotes: 

"se refiere a la propiedad privada, especialmente al acaparamien- 
to de tierras, a la relación que hay entre la propiedad de la fierra y 
la posibilidad de vivir hrrmanamente, n la relación que hay entre la 
propiedad de la fierra y la posibilidad de convivir pacíficamente en 
nuestro país y las exigencias de la doctrina social cristiana. 

La actitud de los obispos y sacerdotes incluye claras definiciones: 
la tierra es para todos, todos tienen derecho a tener propiedad sufi- 
ciente para vivir dignamente con su familia, es injusta la acumulación 
y uso indebido de la tierra, no existe derecho a la propiedad privada 
de lo que va mús allú de lo necesario, cuando otros muchos compa- 



triotas izo tienen ni lo necesario. Es aizticristiaizo permitir que se sigan 
aumentando las deferencias enfre pobres y ricos, es anticristiano per- 
mitir que t~izos pocos posean tierras que podrían beneficiar a muchos 
y que esos pocos se beneficien de un proyecto nacional pagado con 
dinero de todos los costarricenses, es cristiano promover y conseguir 
el reparto más justo cle tierras, herramientas y acciones de empresas. 

Basado en tales conceptos los obispos y sacerdotes ven conio par- 
te esencial de su nzision "religiosa y pastoral" el insistir en la urgente 
necesidad de canlbiar el régimen de teilelzcia de tierra en Costa Rica, 
inzpulsar una reforma agraria verdadera, apoyar la creación del dis- 
trito de riego en Grtanacaste, resistir a las presiones de los podero- 
sos>> 6 5  

34.2. Meses más tarde ya en 1976, encontrainos otra intervención epis- 
copa1 de muy diversa orientación. Se [rata de una serie de declaraciones del Obis- 
po de San Isidro de El General, Monseñor Ignacio Trejos Picado, muy pecu- 
liares tanto en su estilo como en su temática y en el modo de tratar ésta. El 
género literario empleado, como quedó ya sugerido antes, es el de "soflamas 
patrióticas". El mismo autor denomina la primera de ellas "Plegaria por la 
Patria" 66 y la segunda "Arriba corazones" 67. LOS encabezamientos son de la 
misma índole y inarcan el resto de cada publicación. "Señor, salva a nuestra 
patria; Señor salva a nuestra república", empieza la primera de ellas. La se4 
gunda se inicia con un "¡Animo, costarricense! Costa Rica seguirá siendo nues- 
tra. . ." Y la última de esa serie: "¡Salud jóvenes costarricenses! Ya es hora 
de que despertéis de vuestro letargo. . ." ". Existe una obvia conexión entre el 
estilo y la temática. No se trata propiamente de intervenciones religiosas, tal y 
como uno está acostumbrado a recibir del episcopado costarricense o, en ge- 
neral, del magisterio eclesiástico sino más bien de planteamientos éticos que, en 
otros tiempos, acaso los cristianos hubieran calificado como propios de filósofos 
paganos. Aun cuando, ocasionalmente, pueda hacer referencia al nombre de 
Dios, de Cristo o del Evangelio, en realidad en ningún momento se manifiesta 
una reflexión hecha a partir de éste, r i i  un esfuerzo por explicitar los contenidos 
de la fe. "Plegarias cívicas" las denominó uno de sus entusiastas seguidores 69. 
Los temas principales están claramente eniparentados con los que agitaban los 
partidos de la oposición de derechas en esa época. Cuando no lo explicita, el 
lector puede adivinar, subyacente, las alusiones a la propaganda que esos opo- 
sitores mantuvieroil contra el partido Liberrción Nacional: la corrupción ad- 
ministrativa, la influencia del n~illonario nortcnmcricano Robert Vesco sobre par- 
te del grupo gobernante, etc. A veces aparece entremezclado el ataque al comu- 
nismo, a otro propósito, o críticcs directas a proyectos iniciados por el Presi- 
dente de la República. 

Habiendo aparecido espaciadas e:itie setiembre de 1976 y abril de 1977 lo, 
estas proclamas reencuentran una continuidad de líneas en las intervenciones 
que el propio Obispo Trejos tuvo en Ja polémic3 reliqiosa-electoral de princi- 
pios de 1978, y a las que ya llernos aludido. Sin embargo, quizis por su pro- 
pia naturaleza, no generaron nunca uiia polémica intraeclesial y, en ese sen- 
tido, difieren de los deinás aconteciinieiitcs típicos de este subperíodo. 

35. La mera descripcihn de los hechos que acabamos de hacer por sí 
sola no justifica la criracterización del presente período con la aparición de 
graupos renovadores de base, y el eiifrentatniento de sectores dentro de la Igle- 
sia. Es decir, que se trate verdaderamente de "grupos" con cierta permanencia 
y continuidad y no de intervenciones de personas aisladas o, accidentalmente 
coincidentes con otras, es algo que debe mostrarse antes de pasar a un análisis 
sobre el sentido de la preteildida acción grupal. La proximidad de los aconte- 
cimientos en el tiempo, y la rapidez con que se suceden en un país como el 
nuestro, son algunos fr.ctores que explican la ausencia de análisis y escritos al 



respecto. De n~oinento, la única posibilidad que nos queda para "localizar" a 
esos grupos como uno de los "sujetos" de las confrontaciones es la indicación 
de algunas de las formas institucionalizadas que aparecieron durante este tiem- 
po en la Iglesia Costarricense y alrededor de las cuales, pueden identificarse 
-porque de hecho se aglutinan- los nombres de quienes han participado en 
dichas confrontaciones con la posición oficial. Con diferente significado y ca- 
racterísticas podemos mencionar: el Grupo Ecuménico Exodo, el periódico "Pue- 
blo", y el Instituto Teológico de América Central (I.T.A.C.). 

36. Como un esfuerzo por construir un centro de información y nuclea- 
ción para cristianos de diversas iglesias en una línea de fe liberadora, aparece 
en 1971 el "Grupo Ecuménico Exodo". Como antecedentes inmediatos de ca- 
rácter relativamente institucionalizado se le pueden señalar quizás el Comité 
Ecuménico que había funcionado en 1970 y el Seminario de Teología de la Li- 
beración celebrado en febrero de 1971. Este último, sobre todo, había brindado 
la oportunidad de encuentro a un estimable número de laicos -sobre todo es- 
tudiantes-, sacerdotes, religiosos y seminaristas. Sería una de las primeras ve- 
ces en que se hiciera una reunión de esta magnitud para reflexionar buscando 
una acción dentro del nuevo espíritu cristiano renovador que estaba gestándose 
en Latinoamérica por ese tiempo. Un poco de allí surge entonces la necesidad 
de mantener un contacto permanente entre sectores de la Iglesia costarricense, 
próximos en orientación, pero distanciados físicamente y en el tipo de tareas a 
su cargo. En torno a "Exodo" pueden localizarse, de uria manera u otra grupos 
de cristianos, -ministros y laicos-, que durante estos aííos inician tareas de 
renovación en las Universidades, Seminario Central, parroquias rurales y am- 
bientes obreros. Tainbién se conocen allí algunos de los primeros cristianos cos- 
tarricenses militantes activos de partidos de izquierda, que buscan una coheren- 
cia e integración de su compromiso cristiano con su militancia partidaria. Exo- 
do, sin embargo, no llega nunca a ser una "organización" de todos ellos, pero 
sí un primer lazo -de relativa debilidad, según las personas y los momentos- 
y un primer esfuerzo modesto por mantener un centro de información y docu- 
mentación 'l. 

37. Algunas personas de las vinculadas a Exodo, encabezadas por el pres- 
bítero Javier Solís, fundan en diciembre de 1972, el periódico "Pueblo". Surge 
independiente, aunque en su origen se hallaba dentro de los proyectos del Gru- 
po Ecuménico ''. A pesar de que no tiene un carácter confesional en sus co- 
lumnas, dirigidas más bien a defender los intereses de las clases populares, el 
periódico ha acogido e incluso transmitido intencionalmente una línea de "pen- 
samiento cristiano" explícitamente tal y ha dedicado espacio a asuntos iiitraecle- 
siales, en más de una ocasión. Este mismo grupo da origen posteriormente a 
dos fenómenos diferentes interesantes de señalar: un partido político y un cen- 
tro de información "Víctor Sanabria". 

El Partido -llamado Democrático del Pueblo (PDP)- es un fenómeno 
bien particular. Ha sido fundado no solamente con la justificación que puede 
esperarse de cualquier movimiento defensor de los intereses obreros y campesi- 
nos, sino además con la intención expresa de convertirse en una "plataforma 
para los cristianos". El partido se presenta, entre otras cosas, como respuesta a 
la necesidad que tienen las masas costarricenses, reconocidas como partícipes, 
en su gran mayoría, de los principios "hunlanos y espirituales" del cristianismo. 
Para que esas masas se libren de la opresión en que viven, --opresión que es 
disfrazada por los explotadores con la colaboración o alianza de grandes secto- 
res de la jerarquía eclesiástica-, el PDP quiere ayudarles presentándoles "una 
expresión política que no traicione sus intereses de clase ni contradiga su fe 
cristiana" 7 3 .  Se percibe así en este grupo, una orientación diversa en cuanto a 
estrategia y a significación religiosa. Lo que en otros grupos cristianos renova- 
dores en Costa Rica es todavía objeto de búsqueda, el que encabeza Solís apa- 



rece ya como una respuesta partidaria a modo de "plataforma para los cristia- 
nos". Esto constituye una diferencia marcada con los otros esfuerzos existentes, 
aunque una cierta afinidad en cuanto a las preocupaciones generales si continúa 
manteniéndose. 

38. El Instituto Teológico de América Central (1. T. A. C.) es signo de 
otra línea de renovación. Su característica específica, en este orden, es el de re- 
presentar un intento que busca realizarse dcntro de las estructuras oficiales de 
la Iglesia, como colaboración entre las conferencias de Religiosos y la Epis- 
copal. Fundado en 1972, especialmente gracias a la iniciativa de un grupo de 
religiosos de la renaciente Conferencia Costarricense de Religiosos (FECOR, 
hoy CONCOR), se orientaba concretamente a la renovación en el campo de la 
formación de los agentes de pastoral -sacerdotes, religiosos y laicos-, de la 
Iglesia Católica en Costa Rica, e incluso como servicio a otros países del área 
centroamericana que pudieran encontrarse en necesidades de este tipo. Este 
esfuerzo, aunque ha contado con enormes limitaciones, comprensibles por tra- 
tar de desarrollarse dentro de las estructuras eclesiásticas actuales, tiene un in- 
terés doble. Por una parte, porque efectivamente ha permitido ciertos avances 
de democratización en la dirección del proceso formativo de sacerdotes y reli- 
giosos que asisten a él y, por otra, porque ha permitido el aglutinamiento e in- 
tegración relativa de varios teólogos, filóscfos y científicos sociales católicos del 
país que buscan construir una línea de desarrollo teológico propio a las necesi- 
dades locales. Este mismo grupo se enc:!entra vinculado a la creación en 1975 
de la Escuela Ecuménica de Ciencias de la Religión (EECR) de la Universidad 
Nacional en Heredia (UNA), única institución de estudios teológicos existentes 
en una Universidad estatal en América Latina, y a los Grupos Cristianos organi- 
zados en los dos últimos añcs y medio en el mismo centro de educación supe- 
rior 74.  

39. Hay, pues, base para caracterizar este subperíodo, conforme lo hemos 
hecho, por la aparición de estos grupos, de 1í1iea de renovación eclesial, y atri- 
buir a éstos un cierto liderazgo que impulsa cambios dentro de la Iglesia Cató- 
lica local, si bien en oposición abierta y a veces relativamente violenta con la 
jerarquía eclesiástica y con sectores más conservadores de los católicos. No es 
sino la polémica originada por una posible reforma agraria en la zona de Gua- 
nacaste, la que brinda un caso excepcional de coincidente orientación entre es- 
tos grupos y un Obispo, el de Tilaráil. 

d .  Rasgos relevantes de todo este período. 

40. Observando en su coniunto toda esta serie de hechos, partiendo de 
los primeros pasos del obispo Sanabria hasta alcanzar la polémica periodística 
de febrero de 1978, es factible señzlar tentativamente unos rasgos constantes 
que pueden caracterizar el período. 

40.1. Globalmente se observa, como lo anticipáramos, una relativa he- 
terogeneidad de posición asumida por la Iglesia frente a los problemas socio- 
políticos y econóinicos del país. La heterogeneidad se da, primero, en cuanto 
al modo de participación y, segundo, en cuanto a la orientación de la misma. 
Bajo el Arzobispo Sanabria y bajo los grupos renovadores recientes, el sector 
de Iglesia que representan asume tina posición de participación explícita y di- 
recta ante los problemas nncioiznles. Con Mons. Odio y Mons. Rodríguez Quirós, 
en cambio, como también coi1 los sectores tradicionalista por ellos representa- 
dos, la participación se da, generalmente, de manera negativa, callando ante 
toda una problemática socio-económica y política, e incluso, tratando de que 
callen los critianos que empiezan a balbucear su palabra. Además, cuando al- 
canza a pronunciarse, no lo hacen casi nunca para adoptar posición y propo- 



ner una solución a una necesidad del país, eil este orden, sino para referirse 
en tono admonitorio y de condena a lo qiie para ellos es el problema iizterna- 
cional del comunismo. 

La orientación también difiere. Sanabria y los grupos actuales radicali. 
zados miran hacia los sectores más afectados de esta sociedad desigual, las cla- 
ses populares, y buscan identificarse con SU lucha. Lo hacen, al decir sagaz del 
gran Arzobispo, no porque la Iglesia esté contra los ricos y a favor de los po- 
bres, sino porque está a favor de Ia justicia y ésta está, con inás frecuencia, de 
la parte de éstos. Sus sucesores en la sede ioseiina, por sí mismo, o en las líneas 
que favorecieron se han apartado, eii cambio, por completo de las luchas obrc- 
ras y campesinas; han intentado incluso prohibir o impedir la participación de 
sacerdotes u organizaciones apostólicas en aquellos movimientos impulsados por 
los organismos de los trabajadores; se han ligado estrechamente en algunas 
obras y momentos al sector empresarid y,  en definitiva, han tratado de prote- 
ger siempre su línea de acción con el justificado doctrinal de perseguir una so- 
ciedad sin conflictos de c!ase, en la que reine la armonía entre patronos y obr2- 
ros, posición teóricamente interesante pero que conceptualmente no dice niii- 
guna relación a las relaciones sociales realmente vividas en Costa Rica durante 
toda esta época. 

40.2. Aquí podemos conectar con un segundo rasgo. La participación 
heterogénea de la Iglesia en la vida política y económica nacional que presenta 
casi siempre acompañada de algún tipo de conflicto intraeclesial. Sin embargo, 
estas disensiones han ido crecieilcb a lo largo del período y cambiando progre- 
sivamente de naturaleza, por lo incnos aparente. Con Sanabria, los opositores de 
dentro de la Iglesia eran casos más ;,islados y a menudo, - e n  cuanto a activi- 
dad eclesial se refiere-, pertenecientes a "niveles altos" de la organización ecle- 
siástica, incluyendo al Nuncio Apostólico Adcinás la divergencia revestía -o 
intentaba hacerlc- un ropaje más ofici-lmente religioso. Durante el último pe- 
ríodo, en cambio, si por un lado, este "ropaie" se sigue utilizando, en algunos 
momentos -y creemos que la polémica electoral de febrero, es uno de ellos-, 
el contenido y la ocasión del e!ifrcntainiento son más difíciles de entenderse co- 
mo "discusiones religiosas". Por otro lado. no se trata ya de divergencias ais- 
ladas, de carácter personalista, sino de choques grupales, entre sectores de la 
Iglesia que, con diverso grado de claridad, se identifican a su vez con sectores 
o clases sociales en pugna. En este sentido, es que creemos poder afirmar que 
el período se caracteriza también por un desarrollo progresivo de conflictos en- 
tre grupos eclesiales, por caiisa de su respectiva posición ante los conflictos so- 
ciopolíticos y económicos de Costa Rica. Paralelamente, ha evolucionado entre 
los mismos grupos la conciencia sobre la naturaleza de estos mismos conflictos. 

40.3. Estrechamente ligado con lo anterior, con un carácter de constan- 
te, aunque algunas veces muy débil e11 su inter~iención manifiesta, cabría anali- 
zar las actuaciones de los diversos Nuncios Apostólicos que han representado 
a la Santa Sede durante todos estos años 7 6 .  Contra lo que acaso cabría espe- 
rarse de un representante diplomático, han intervenido ocasion~lmente en re- 
lación con actuaciones de sectores de la Iglesia local en el campo de la política 
y economía costarricenses. Dichas intervenciones podrían caracterizarse por con- 
fl ictiv~s,  con los católicos que defendían o se aproximaban a identificarse con 
los intereses de las clases populares, izo i~nporfa si en un momento se trataba 
del Arzobispo, en otro, de un grupo de sacerdotes o, también, de un número 
de seglares. 

40.4. Un último rasgo que, de momento, descubrimos en este período, 
se refiere a la mayor o menor amplitud con que un grupo u otro de la Iglesia 
conciben la lucha por la justicia social. Por el tipo de actuación heterogénea a 
que nos hemos referido, aquí también encontramos dos tendencias. 



En un caso, tratándose de Monseñor Sanabria o de los grupos radicaliza- 
dos de la polémica de febrero 78, se ve la necesidad práctica de unir a todos 
los sectores efectivamente interesados en ccnstruir una sociedad justa y de vin- 
cularse más estrechamente a las organi7aciones que en determinada coyuntura 
constituyan la verdadera alterrmtiva política, con ayuda de la cual el pueblo 
pueda realizar sus aspiraciones. Así el Arzobispo, en la década del cuarenta, 
trabaiaría por una meta compartida con los comunistas (repetimos que esto lo 
reconocen casi todos los autores, aunque difieran en la explicación de las mo- 
tivaciones); y los grupos renovados de la actualidad pelearían por el derecho a 
apoyar electoralmente a los partidos de izquierda. En el otro caso, por el con- 
trario, la jerarquía más reciente y los sectores con que ellas se identifican, no 
solo excluían el trabajo con los socialistas y comunistas, sino que especializan 
sus más escasas intervenciones en condenar a los mismos. En las posiciones más 
moderadas el planteamiento frecuente es el del llamado a "la tercera vía", "ni 
capitalista, ni marxista", "contra cristianos por el socialismo, cristianos por el 
cristianismo", etc. Recordemos que si Sanabria, a nivel de principios mantenía 
la enseñanza de los Papas sobre el comuilismo, a nivel de la práctica identifi- 
caba más bien como los "autoexcluídos" de la lucha por la justicia a los libe- 
rales de su tiempo. En los obispos siguientes, a la exposición de los principios, 
no ha acompañado un análisis paralelo de la realidad nacional con miras :i 

identificar quiénes, en la acción concreta, se han marginado e incluso bloquean 
la constiucción de una sociedad más justa. 

11. CONCRETANDO INTERROGANTES 

a. El telón de foizdo de los hechos. 

41. El breve esbozo narrativo que acabamos de terminar nos coloca un 
hecho claro ante los ojos. Puede resumirse así: durante el período 1940-1978, 
la Iglesia Católica costarricense: 

- participa en la vida política nacional; 

- su participación es heterogénea, en cuanto al modo y en cuanto a la orien- 
tación; 

- casi siempre va acompaííada de algún tipo de conflicto intraeclesial; 

- estos conflictos internos conocen un desarrollo progresivo; 

-- la conciencia sobre la naturaleza de los mismos también evoluciona en el 
seno de los grupos enfrentados; 

- esa participación heterogénea en la vida política nacional va ligada a una 
concepción diversa de la lucha por la justicia social y de la amplitud de 
participación que la misma debe asumir. 

42. Todo esto ocurre durante una época de interesantes cambios para la 
economía costarricense. Esta participación política de la Iglesia gira, precisa- 
mente, en torno a algunos aconteciinientos asociados con transformaciones de 
significado económico. Como se sugirió al comienzo de estas páginas, estas dé- 
cadas forman parte de un momento en el que Costa Rica experimenta la crisis 
de un "modelo" de desarrollo y da los pasos iniciales en su incorporación a otro 
alternativo. No pueden desligarse hechos tales como la creación del Seguro So- 
cial o las Garantías Sociales, o cualquier otro acontecimiento nacional de en- 
tonces, de una república que si acaso no se transforma de raíz, si, al menos, 



atraviesa por una crisis en que se prepara su remozan~iento. La herencia de la 
década de los treinta determinó un lapso de unos quince años catalogado por 
los estudiosos de hoy como "la difícil transición" ". El modelo tradicional de 
desarrollo aplicado a toda la zona centroamericana se había visto severamente 
afectado al tambalearse el comercio de todo el sistema capitalista mundial. Por 
lo demás, a nivel centroamericano: 

"La rigidez de la estructura social, el desaprovechanziento de las 
oportunidades previas a la depresión, la debilidad de la diversificación 
del sistema económico, pero sobre todo la ausencia de grupos sociales 
de reemplazo, convirtieron infernanzenfe la crisis de un debilitamiento 
generalizado que se prolongó drrrarzfe mds de quince años. . . 76. 

Un solo hecho puede dar idea de la magnitud de los problemas: tratán- 
dose de países donde no se había logrado hasta la segunda guerra mundial ca- 
si ninguna diversificación ni aumento de capacidad productiva, predominando 
pues el monocultivo, la baja de los precios del café que tuvo lugar, siendo la 
más larga y la mayor de la historia, golpeó con fuerza la vida entera del país. 
En todo caso, si de algo sirvió todo esto fue porque: 

"La crisis y el estancamiento económico pusieron al desnudo el 
carácter de la donzinacic'n imperante que se esforzaba por mantener 
sin alteraciones el siste~izn social vigente (. . .) se fueron acumulando 
lentamente las condicioizes que producirían la crisis de la república 
cafetalera y su problenzdiica superación" 7 3 .  

43. Con este transfondo surgen e11 Costa Rica los primeros pasos de una 
orientación más "social" de su democracia, lo cual debería exigir también aius- 
tes más "sociales" de su economía. En política y en economía el país empieza 
a vivir una tendencia continua de lo que algunos autores denominan "refor- 
mismo" o "desarrollismo" que cobrará fuerza y vigor a partir de los años 
cincuenta. 

La guerra de 1948. pese a sus aspectos ambiguos, no hace sino apunta- 
lar la existencia de un nuevo Estado cada vez más "benefactor" y progresiva- 
mente "intervencionista", bajo la hegemonía -durante la mayor parte de este 
t i e m p e  del partido Liberación Nacional, de tendencia social-demócrata. . . 
Cuando este grupo político ya constituído en organización partidaria permanen- 
te, planea regresar al poder entregado después de dieciocho meses de gobierno 
"de facto", lo hace mediante la defensa de un programa: 

"Ofrecía dicho programa, por otro lado, un amplio plan de "mo- 
dernización" del país ejecufable a corto plazo, basado en la expansión 
de los servicios públicos v e12 el esquema de un "Estado Benefactor". 
El objetivo básico del liberacionismo era dinamizar y diversificar la 
producción agropecuaria e imprtlsar 1u industria como apoyo del Es- 
tado y de sus aparatos de desarrollo energético, educacional, sanitario 
y de seguridad social. La inversión pública se ztsaría a fondo para la 
construcción de viviendas y de obras de infraestructura que esfimula- 
ría todavía mús la expansión de las clases medias que fueron cierta- 
mente las más receptivas del mensaje liberacionisfa. Sin embargo, el 
programa especificaba que a través de políticas de revaloración sala- 
rial y ayuda estatal debía aurizentarse también el nivel de vida obrero- 
campesino, si se deseaba mantener la estabilidad socio-política logra- 
da después de los cambios de 1948" *l. 

44. En cierta medida se trataba de un fenómeno común a todo Centro- 
américa, donde -con la excepción de Nicaragua- toda una serie de movi- 



mientos reforn~istas aparecen en los años cuarenta y, en las décadas siguientes, 
logran conquistar el gobierno y mantenerlo por un tiempo más o menos largo 82. 

Es un fenómeno de transformación económica unido, que lleva consigo la de la 
estructura de clases sociales en la región. Torres Rivas, analizando los cambios 
sociales que tienen lugar desde finales de los cuarenta hasta los sesenta, for- 
mula como hipótesis explicativa de los mismos, el que todo el nuevo proyecto 
de desarrollo que empieza a gestarse y las políticas anexas responden: 

"a una nueva visión y actitudes modernas de los grupos sociales 
que emergen más acusadamente en la década del 50 y entre ellos los 
ligados al sector comercial-financiero y al conzercial-industrial, que 
ahora comparten en la mayor parte de estos países el liderazgo y la 
dirección política del Estado junto a la burguesía agrario-exporfadora 
tradicional" s3. 

En todo el istmo habían emergido nuevos grupos en el seno de los ni- 
veles medios que, aun sin tener en un principio una organización política ade- 
cuada, impulsan una tendencia de modernización e incluso facilitan la organi- 
zación y la participación de obreros y campesinos. Por supuesto, al llevar aqué- 
llos el liderazgo, los cambios sociales que empiezan a generarse no pueden de- 
cirse que sean producto directo de la voluntad popular. 

45. A su vez, la diversificación que se produce en el reparto del poder, 
con la aparición y ascenso de los grupos mencionados, es un hecho que sin 
duda se conecta con una cadena de transformaciones a nivel económico inter- 
nacional. 

El nuevo "n~odelo" de desarrollo que va siendo asumido tanto en Costa 
Rica como en el resto de Centroamérica está implícito en el acontecimiento eco- 
nómico regional de mayor trascendencia de la épocs: la preparación y creación 
del Mercado Común Centroamericano (MCCA). Tal y como ha sintetizado J .  
Sol Castellanos 8 4 ,  todo el proceso de la integración centroamericana evoluciona 
en tres etapas y, por lo tanto, los efectos ligados a las expectativas de la po- 
lítica integracionista no pueden limitarse, en nuestra opinión, a los años que 
siguieron a la firma final del Tratado por todos estos países. La primera etapa 
va desde 1951 a 1958 y se caracteriza por tratados bilaterales de comercio y 
por un desarrollo institucional necesario al funcionamiento de los planes de in- 
tegración. El segundo período, que va de 1958 a 1960 cuenta con el Tratado 
MuItilateral de Libre Coinercio e Integración Económica, y el Convenio Cen- 
troamericano sobre el Régimen de Industrias de Integración. Finalmente, la ter- 
cera etapa de 1960 en adelante culmina el proceso con el Tratado General de 
Integración Económica Centroamericana y el Convenio Constitucional del Ban- 
co Centroamericano y el del Consejo Monetario. Costa Rica llegó a un acuerdo 
inicial de participación en todo este proceso, en diciembre de 1961 y firmó el 
tratado, al cabo, en 1963. 

Este proceso integracionista y el crecimiento y transformaciones que 
brotan a su alrededor van estrechamente ligados a los intereses de los grupos 
nacionales que mencionamos y que, además, coinciden con poderosos intereses 
internacionales. De manera análoga a como surpieron, en el siglo pasado, gru- 
pos socieles en conexión coi1 la incorporación de ciertos productos locales al 
mercado mundial, en la actualidad: 

"el crecimiento de la sociedad centroamericana, no podría con- 
tinuar sin la absorción de recursos, técnicas y formas organizativas 
que, como antaño, p~ovienen del exierior; de ahí que el grupo social 
en condiciones de realizar esa nueva vinculación modificando la es- 
trucfura social de la sociedad dependiente ya no sea exclusivamenfe 
la oligarquía agrario-exportadora y que nuevas fuerzas sociales se di- 



fcrencien y en esa virfud puedan cumplir u12 nuevo rol intermediario; 
el Estado, y propianzenfe la burguesía industrial y financiera local, 
hijus de la oligarquía ferratenierzfe, se transforman en la base social 
que el capital extranjero requie~e para su eficaz rerrlización nacio- 
nal') 85  

La estructura interna de poder, por lo tanto, se encuentra condicionada 
por las relaciones que los grupos locales establecen con los grupos burgueses 
metropolitanos, -relaciones de las que aquéllos obtienen su mismo derecho a 
la existencia-. En los casos de enclave bailanero éstos "han utilizado el recurso 
de las concesiones como instrumento de conquista y mantenimiento del poder". 
Mientras que, en los dem6.s casos, es la relación misma con quienes controlail 
los mecanismos del comercio internacional gracias al dominio ejercido sobre 
actividades agro-exportadoras y mercantiles, lo que les permite un puesto pri- 
vilegiado en la estructura social RG. 

b. Los interrogantes. 

46. Es con ese telón de fondo que tienen lugar los hechos descritos de 
participación de la Iglesia Católica en la vida política del país. Así, con actua- 
ciones abiertas, o con la cooperación de un silencio significativo, se ha conec- 
tado también la vida eclesial con la vida econón~ica de Costa Rica por la me- 
diación política. Conforme al resumen de los párrafos anteriores puede verse 
que todas esas acciones eclesiales entran en relación con eslabones muy impor- 
tantes de un proceso cuyos alcances y dinámica van más allá incluso de las 
fronteras nacionales. Si existe, entonces, esa relación general con el proceso de 
producción, cabe preguntarse también por relaciones más particulares. Se tra- 
taría de precisar, en esta línea, el tipo de conexión que se da entre el desa- 
rrollo doctrinal y práctico de la Iglesia Católica costarricense y los intereses 
de los grupos sociales emergentes. Al mismo tiempo, se constataría obligada- 
mente, dada la estructura económica que existe, una conexión con los intereses 
de las grandes corporacioi~es multinacionales que controlan el esquema y meca- 
nismo de crecimiento dentro de los cuales se encuentra Centroamérica. 

47. Lo que se nos abre de este modo no es una línea de interrogantes 
formulados por una miope consideración materialista vulgar. Plantear la rela- 
ción entre hechos religiosos y el proceso económico, para preguntarse en qué 
medida aquéllos vienen a responder a la dinámica de éste, no presuponen 
una visión estrecha según la cual la economía determinaría mecánicamente la 
religión, así como otros fenómenos culturales. Entre otras cosas, entendemos 
que en la religión como en la filosofía: 

"La economía no crea (. . .) nada n novo, pero determina el modo 
como se modifica y desarrollo el material de ideas preexisfentes; y 
aún esto casi siempre de un modo indirecto, ya que son los reflejos 
políticos, jurídicos, nzorales los qrre en mayor grado ejercen una in- 
fluencia directa (. . .)" ". 

Y ni siquiera en estos órdenes mencionados resulta hoy esclarecedora la 
palabra "reflejo". Con esta aclaración, anticipada, prescindiendo de momento de 
la naturaleza cle la relación, el caso es que sí queda lugar para una serie de 
preguntas legítimas que, en una primera aproximación, se refieren a la conexión 
entre las acciones eclesia!es mencionadas con el proceso de transformación ini- 
ciado en el aparato productivo, los grupos sociales que se hallan detrás de és- 
tos y los intereses y dinámica de la nueva etapa que vive el capitalismo inter. 



nacional. Podría examinarse, por ejemplo, si tiene algo que ver, en la reciente 
polémica religioso-electoral, la dispersión de posiciones en el clero y la jerar- 
quía eclesiástica con un posible choque de intereses entre diversas fracciones 
de la burguesía costarricense; si en relación con el desarrollo tecnológico del 
país, por un lado, y el de la conciencia y organización de la clase obrera, por 
otro, puede constatarse una ineficacia eii el uso de la argumentación religiosa. 

Se puede considerar también, si con el desplome de la vieja república 
liberal y la gestación del nuevo proyecto de desarrollo la práctica pastoral de 
Víctor Manuel Sanabria no iba mucho más allá incluso de las exigencias ideo- 
lógicas de los nuevos grupos medios en ascenso; si, acaso, no respondía más 
bien a los intereses de una lucha popular para el éxito de la cual aún no se 
habían creado las condiciones necesarias. 

De todas maneras una mayor precisión de preguntas que orienten al 
análisis de la relación entre la Iglesia Católica y el proceso productivo en Costa 
Rica, no puede hacerse todavía. Será necesario definir antes el marco teórico y 
el método de trabajo que consideramos adecuado para realizar la investigación. 
Esa será nuestra próxima etapa. Entonces al releer bajo esa luz la descripción 
de la que hemos partido, podrán concretarse, de niailera científica y adecuada, 
las preguntas para responder y, probablemente, las hipótesis para verificar. 

NOTAS 

(1) Cfr. "Piden orientacioti electoral a obispos", "La Nación", 24 de enero de 1978, p. 6-A. 
La publicación, anónima en "La Nación", aparece en el vespertino de la misma fecha 
"La Prensa Libre", p. 5, como campo pagado, bajo el encabezamiento "A la Venerable 
Conferettcia Ebiscopal de Costa Rica Consi~lla". Incluye una reproducción fotostática de 
ventinueve firmantes, empezando por Cristiano Leal Zúñiga, zapatero, como responsable 
de la puhlicación. Se reproduce de manera idéntica en "La Rcpíiblica" del 25 de cnero, 
p. 21. Llama la atención el contraste entre el manejo de referencias a pronunciamientos del 
Santo Oficio y de Conferencias Episcopales, europeas o africznas en su mayoría, y el tipo 
de información que podría esperarse en personas sencillas de extracción popular, como 
son quienes firman, a juzgar por las ocupaciones especificadas (relojero, ebanista, me- 
cánico, amas de casa, tapicero, etc.). Una nueva "reproducción solicitada" por Jorge Cal- 
derón Argiiello, la incluye "La Nacibn" el 26 de cnero, en p. 5-A (entera). 

(2) "Católico.. . y, ~comrinista?, "La Nación", doniingo 29 de enero de  1978, p. 23-A. Ade- 
niás de este campo pagado el matutino en la misma edición, p. 2-A, reproduce en cstilo 
informativo el contenido c~cncial del mismo bajo el título "Sacerdotes piden a católicos 
no votar por el conti~nis~no". Y todavía por tercera vez, ese día, en la página 12-A, el 
redactor de política electoral \uelve a resumir el comunicado. 

(3 )  "Debe votarse por aquellos que gobiernen en betieficio de  todos y no para minorías", 
"Excelsior", 17 de enero de 1978, p. 1 y 2. Con el titulo de "Obispo recuerdo que es i!n 
deber votar", no se encuentra en "La Nación", sino hasta el 30 de enero de 1978, p. 
36-A y 42-A. Paralelamente, un canónigo, Monseñor Víctor MI. Arrieta, insiste en que 
"cada ciudadano es libre de vctar por cl candidato de  sus simpatías", Cfr. "Todos debe- 
rnos votar", Eco Católico, 29 de enero de 1978, p. 6 .  

(4) Cfr. párrafo "La Iglesia" en " ~ ~ a g i s t r a d o s  electorales diriqirán mettsnje al Daís"; "La Na- 
ción", domingo 29  de  enero de  1978, p. 12-A. La respuesta oficial completa del Presidente 
de  la Conferencia Episcopal aparece en la edición de ese periódico el lunes 30 de cnero, 
p. 34-A, con el título "Obispos impugtinti a capitalistno liberal y al socialismo". Ver tam- 
bién "Obispos reiteran posicióti de 1974 sobre elecciones", "La Nación", 31 de enero de 
1978. 12-A. "Ni capitalismo rii socialismo marxista"; en primera. página de "Excelsior", del 
l V  de febrero de 1978 y, "Diceti los obispos: Todos a votar", en "La República", lV dc 
febrero de 1978, p. 3. Sin embargo, el Obispo Ignacio Trejos, de San Isidro de El General, 
protestaría por esa publicación, calificándola de  "inconsulta". Cfr. "obispo protesta por 
publicación", "La Nación", 4 de febrero de 1978, p. 12-A. 



"Obispos exhortati a electores a rechazar penetracióil marxista", domingo 6 de enero de 
1974, p. 8-A. La reproduce "Excclsior" cn la publicación citada en la nota anterior. 
Cfr. ilota 4. 
Cfr. nota 5. 
Columna "En Voz A!ta", M. C. R. L., "La Nación", 1-e febrero de 1978, pg. 29-A. 
El mismo movimeiito ya había pirb!icado irna página eiltera en "La Nación" del 25 de 
enero anterior, destacando los dos titulares: "Coinioiisino es ateo". . . ";Rojo es comitnis 
mo!". Todavía el 4 de fcbrero, usarían marginalmente el tema religioso en la misma co- 
lumna, titulada " E l  costnrricetise. lo barid:1-a roja y la democracia". 
Cfr. párrafo "I\.~CRL-PLIEBLO UNIDO" cn "3iragixtrados electorales dirigirán meiisaje al 
país", "La Nación" del 21  de cnero, pg. 12-A. Ver información más amplia en "TSE 
siispendió la propagnnda del 31CRL", "Excclsior" del 26 dc enero. En Noticias Políticas 
de "La Nación", de esta última fecha, "Stispeiideir propngnitda al nfCRL". También esc 
día en "La Rcpúb!ican, p. 22: "Prohibeii ~ r o ~ a i ~ a i r J a  al Costa Rica Libre". 
Columna "En Voz Alta" M. C. R. L., con el títu!o "Piden niordnza para los que creen 
en la libertad", "La Nación", 29 de encro de 1978, p. 46-A. 
"Freiite a la ainetiaza Comunista la lqleiia nunca ha callado"; "La Nación", jueves 2 de 
febrero d e  1978, p. 27-A. 
"CatJlico y . .  . icotn!riiisla?"; en "La Nación", jueves 2 de febrero de 1978, p. 23-A. 
"Católico y. . . (conitinistn?", "La Nación", sábado 4 de fcbrero de 1978, p. 27-A. Tam- 
bién en "La República", p. 17 del mismo día. El teleerama del Obispo Trejos frie publi- 
cado por aparte cn "La Nación"; 3 de febrcro de 1978, p. 4-A. 
Omitimos comentar otras priblicaciones en las que lo rcligioso o bien aparece muy vela- 
damente, o bicn es objeto de manipulación en la lucha entre los partidos de centro y de- 
recha. Pero vale la pena anotarlos: "Denuncian plan de sacerdotes caracistas" (Excelsior, 
26 de enero de 1978, p. 3); "Diputada deirtrncia a idos sacerdotes" (Excelsior, pp. 1-2, 
29 de enero); "Acrrsaii a sacerdotes en San 3sidi-o" ("La Nación", 31 de enero. p. 23-A): 
"La política es una lucha necesaria'' (La Nación, 1 de fchrero); "3totrs. Trejos acusa o 
diputada de desacato" (Excclsior, p. 2, 3 de febrero): "3toiis. lgiiacio Trejos: denuncia de 
diputada del P f N  es injustificada e i~ijuriosa" ("La Nación", 3 de febrero, p. 4); Campo 
pagado: "El Partido Laborista Nacioiial" ("La Nación", 3 de febrero, p. 26-A); "Dipu- 
tada reblicará a 3lons. Trejos" ("Excelcior", 4 de febrero, p. 7, 2da. secc.); "Eco Cató- 
lico pide corditra a sacerdotes" ("Esccls;or, 4 de fcbrcro, p. 1); "Sacerdotes de todo e! 
país apoyan a Nonge" ("La Nación", 4 de febrero, p. 24-A); "Nujeres patrióticas dc 
Costa Rica" ("La Nación", 4 de fchrero, p. 28-A); "Discurso del Presidente Oduher en 1.: 
Inaugurnciótr del nrreuo edificio de la Strcursal del Banco de Crédito Agrícola de Cartagc 
("La Nación. 4 de febrero, pp. 21-A y 23A). Columna "Do-Re-Mi" (La República, 5 C e  
febrero, p. 8 ) .  Relacionando los tcmas religiosos y políticos pero sin asumir carácter par -  
tidario ni posición en la polémica: "Cotiuocan a re!lexiún bíblica por elecciones" ( 'L 
Nación", I v  de febrero, p. 12-A); "Reliqióti y Política" ("La Prensa Libre", l V  de ic- 
brero); "El cristiano y el derecho de  uotnr" ("Excelsior", 5 d e  febrero, p. 6); "Hubo :?::ir 

en el TSE" ("La República", p. 20, 6 de febrero). 
"Llamado de monjas: Voto bien pensado", "Excelsior", 31 de enero de 1978 pp. 1 f 
Aprobando la liriea de este artículo se pronrrncia la columna "Galera", en "1-a P:2-51 
Libre", 1 de febrero d e  1978, p. 6. 
"La lglesia y el delicado problettin del ateísiiio", en "La Nación" del 6 de febrero C i  
1978, pp. 31-33-14, Sin embargo, un extracto de este artículo había sido publicado ya > r r  
"Excelsior", 31 de enero de 1978, pp. 1 y 2 en la publicación mencionada cn la r:r 
anterior. 
"3lanifiesto Cristiaiio", "La Nación", viernes 3 de febrero d e  1978, p. 23-A.  
"'2lna misma fe pitede cotidircir ri comproitiisos diferentes", "La Nación", sábado 4 d e  : t -  

brero de 1978, p. 13-A. 
El tipo de argumento utilizado por el "3faniliesto Cristiai;oU parece orientarse más r2irc:- 
tamente a los contrincantes originales de la polémica, personas a quienes puede ¿ii'~:.r- 
sele un cierto grado de cultura y sofistificación teológica. El otro artículo, en cambie. ri; 
pedagógico y sencillo, da la impresión de dirigirse al nivel de las clases ~ o ~ u l a r e c  
Con relación a la línea central de la po!émica Cfr. "El cotnumismo marxista". por el F r i  
bítero Benito Prada, Doctor en Teología, en "La Nación", 7 de febrero de 1973. U E-: 
donde el autor suscribe la posición de los autores de "Católico y . .  . (cornlrnistn?", si?. ;:-e. 
nas añadir algo nuevo a la discusión. En posición más moderada en el tono, "La I:.?:;: 

de lo lgleisa aitte el comrrnismo es hoy la tiiisnia de siempre", por Alberto hlata O r e z r i r  
Prebítero, en "La Nación" del 11 de febrero de 1978, p. 2-B. La otra línea de :,iii.::: 
ciones posteriores a los comicios la marca la disputa generada por el Obispo Ignacio ? - E - - :  



protestando contra una piiblicaci6n de Monscñor Arricta (Cfr nota 4); el Obispo Trejoc 
aprovecha para agregar que el periódico "Excelsior" había manipulado el documento de 
los Obispos orientándolo en favor de un partido concreto. El matutino aludido aguarda 
hasta pasadas las elecciones para dedicarle un Editorial de respuesta bajo el título "Etica 
Episcopal y Etica Periodística" ("Exceisior", 7 de febrero de 1978, p. 2, secc. 2*). Lo 
curioso del caso es que el Obispo no haga referencia más bien al Editorial de "Excelsior" 
del 3 de febrero de 1978, (p. 4, 2' secc.1, " L a  bosición de  los obispos", donde al comentar 
el pronunciamiento de la Conferencia Episcopal, sí evidencian más la utilización que hacen 
del mismo. Beligerante y con un lenguaje verdaderamente desacostumbrado en un Obispo 
-pero característico de otras intemencioiies suyas anteriores- hlonseñor Trejos contesta 
a "Excelsior", recalcando su dcseo de impedir que nadie utilice la autoridad moral d e  una 
"Conferencia Episcopal digna y que pesa enomxmcnte en el Pueblo de Dios". Su  vehe- 
mencia es tan poco elegante y casi grosera, que le permite al Editorialista de "Excelsior" 
contestarle breve e irónicamente el mismo día y al pie de la carta del Obispo. (Cfr. "Curto 
a Excelsior sobre Etica Periodística", "Exce!sior", 10 de febrero de 1978, p. 4, 2* secc.; 
reproducido a solicitird de Georgina Castro J. como "Carta a fucelsior", en "La Nación" 
del 13 de febrero de 1978, p. 25-A y resumido en "Ataqites ine llenan de orgullo", tn  
"La República. Sábado 11 de febrero de 1978, p. 35. Cfr. también " L a  carta de 2lons. 
Trejos",  carta al Editorial de "Excelsior", 15 de febrero, p. 3, 2* secc., por Carlos Soto Cal- 
derón, adolescente de 16 años quien considera al Obispo "mordaz, soez y sarcástico"). Des- 
pués de tan indignada defensa de la independencia del pensamiento episcopal, los lectores 
pueden enterarse el 11 de febrero de 1978, que "Se invita al pueblo costarricense al Té 
Dcum de Acción de Gracias por la feliz culminación del pasado proceso electoral. Será 
oficiado por Monseñor Ignacio Trejos Picado, . . . en la Basílica de Nuestra Señora d e  los 
Angeles". Firman: Un  grupo de costarricenses. ("La Nación" 11 d e  febrero de 1978, 1). 
34-A). El Discurso que el Obispo T r j o s  pronuncia en esa ocasión (Cfr. "Coinprensión y 
aiiior pidió a Dios Xlottseñor Trcjos en  el Té Deum", "La República", domingo 12 de 
febrero de 1978, pp. 1, 2, 22 y 23, fue objeto de una interesante crítica pocos días des 
pués ("Dios, Patria, señor Presidertte" por Hernandc Carballo, "Excelsior", 16 de febrero 
de 1978, p. 2, 2* secc.). Así terminaba tina campalia electoral donde el argumento reli- 
gioso había sido larga y abundantemente esgrimido sobre todo por quienes apoyaban al 
candidato triunfante. 

(21) Como lo explicamos en otra parte de cste estudio, el criterio fundamental para la perio- 
dización utilizado aquí, es de carácter económico, aunque subsidiariamente utilicemos otros 
elementos complementarios de índole política o religiosa. 

(22) Argumentos que expondremos en otro lugar nos permitirán referirnos a la  década que si- 
gue a la crisis mundial d e  1929, conlo de crisis también para el "modelo tradicional de eco- 
nomía agrícola exportador". De manera análoga veremos a partir d e  1950, un creciente 
esfuerzo por llevar a cabo la integracibn económica centroamericana y el intento de una 
"nueva opción" en cuanto a orientación productiva se refiere. Podrá apreciarse el hecho 
relacionado no solo con variables externas que dan lugar a la aparición del Mercado Co- 
mún Centroamericano, sino también con internas asociadas a la hegemonía política que 
empiezan a adquirir los grupos que dan origen y crecimiento al Partido Liberación Nacio- 
nal. Entre uno y otro período se encuentra el frearentcmente llarnado "de los ocho años", 
referencia a los cuatricnios de gobierno del Dr. Calderón Guardia y del Lic. Teodoro Pi- 
cado. Más allá del mero artificio de fechas, vinculadas a las elecciones d e  estos presiden- 
tes, podremos ver cómo -espccialmentc hl jo el mandato del primero-, se gestan aconte- 
cimientos típicos de la transición social, económica y política de Costa Rica que preparan 
la época que nos ha tocado vivir posteriormente. La fecha d e  1978, como tope para este 
"momento histórico", coincidente con el final de la administración del Lic. Daniel Odu- 
ber, se  caracteriza también por el término -al menos momentáneo- del   re dominio del 
partido Liberación Nacional, no sólo eii el Ejecutivo sino también en los niveles legisla- 
tivo y municipal. (Cfr. resultado de las elecciones de 1978 en J. Solís, C .  Arce y E. Ba- 
dilla: "Crisis y fortaleza de la Deinocracin costnrricertsc", Elecciones 78, San José, Costa 
Rica, 27 de febrero de 1978). 

(23) La información básica relativa a cste primer núcleo de acontecimientos la tomamos de las 
siguientes obras: R. BLANCO SEGURA: 5'vloiiseñor Saiiabria, (Apuntes biográficos), Bi- 
blioteca de Autores Costarricenses, Editorial Costa Rica, Can José, 1962; S. ARRIETA 
QUECADA: El pensnntiento social de i?.ioiiserior Sanabria, Educa, San José, Costa Rica, 
1977; M. PICADO GATJENS: Para una Nistorin de la 7glesia Costarricense, (de próxima 
aparición dentro de la Historia de la Iglesia Latinoamericana a publicar por CEHILA. 
Utilizamos manuscritos original). 0 .  AGUlLAR BURGARELLI: Costa  Rica y sus hechos 
políticos de 1 9 4 8 .  Problemática de utia década, UCR, 1969; J .  P. BELL: .@{erra Civil en 



Costa Rica; Los sucesos politicos de 1949 ,  Educa, San José de Costa Rica, 1976. J. L. 
VEGA CARBALLO: Costa Ricn Una interprefacióii socio-política de su desarrollo recietlte, 
1930-1975, Revista Prometeo Nv 4, UNA, Hercdia, Costa Rica, marzo de 1978, 2* edición; 
J. BACKER: f a  lglesia y el sindicalisnio en Costa Ricn, Editorial Costa Rica, 1974. 
Cfr. Pablo VI: Popuforuin Progressio, NP 3; Octagésima Adveniens, Nv 5 en "Ocho Gran- 
des Mensajes", B. A. C., Madrid, 1976. 
Son ilustrativos los párrafos siguiente, frecuentemente citados: "iLa Cuestión Social! 
Palabra, hoy, de trascendent~l valor. ¿Qué ha hecho la Ig!csia por resolverla y qué puede 
hacer el presente en ese mismo sentido? (. . .) No podía ni puede la Iglesia colocarse al 
margen de la llamada cuestión social, en toda sii complejidad, tanto porque entran a la 
parte cuestiones fundainentales de justicia, de caridad y de cristiana equidad, conlo porque, 
mensaje como es de paz entre los Iionibrcs, ataiie a su oficio prevenir y curar, set?alando 
las verdaderas causas de disensión entre los hombres y proponiendo en tan graves dispu- 
tas las soluciones cristianas vale decir, las solrrciones del mismo Jesucristo (. . .) Los 
ricos suelen afirmar qu t  la Iglesia está solo de parte de los pobres, y no falta quienes ase- 
gurcn que está en favor dc aquéllos y en contra de éstos. Ni con los unos ni con los 
otros: con la justicia, con la equidad, con la caridad, donde quiera que se hallen". (Carta 
Pastoral, 25 abril dc 1938). "Ningiíii país, ningún Estado, aún eiitre los de instituciones 
socialcs más avanzadas, ha logrado imponer e11 toda su amplitud la solirción de la Igle- 
sia, (. . .) por la rebeldía, a veces organizada, dc los diversos factores que han de entrar 
a la parte en ella, a sonieterse con docilidad y de buena fe a las conclusiones qiic de 
ella se desprenden". (Carta Pastoral, 28 de abril de 1340). "Coloquémonos en un plano 
superior, en el plano nuestro, en el de la Iglesia. Ni del lado de los pobres, ni del lado 
de los ricos. Siempre del lado de la justicia y del lado de la caridad. Y como la justicia 
social suele cstar con más frccucncia del lado de 10s pobres, no rehusemos estar, con 
esta misma irecuencia, del lado de los niismos pobres". (Palabras dirigidas al Venerable 
Clero del 12 de setiembre de 1945. Citas tomadas de R. Blanco Segura, op cit. pp 257 y 259. 
J. P. Bell, op. cit. p. 35. 
Ibid. 
h4. Picado Gatjens; op. cit. p. 94. 
M. Picado op. cit. p. 93. 
J. Backer, op. cit. p. 76. 
J. L. Vega Carballo: ob. cit. p. h. Vega cita en su apoyo a Creedman, Facio, Acuña y 
la Breve Historia del Particio Vangvardia Popiilar. Autorcs de diversas tendencias, piies, 
coinciden en resaltar la importancia de los intercsec económicos alemanes en el conflicto 
J. L. Vega C. op. cit. pp. 7-8. 
Cfr. J.  Backer, op. cit. p. 99. 
Cfr. M. Picado G., op. cit. pp. 104 sgs. 
La información básica sobre los acontecimicntoc dc dicha guerra aparecen en las obras ci- 
tadas de Aguilar Bulgarelli y J.  P. Bell. Puede consultarse también: M. Acuña V., El 4 8 ,  

Librería Impienta y Lit. Lehmann, S. .\., San Josf, 1974. 
J. P. Bell, of> cit., p. 118. 
7bid. 
J.  P. Bcll, p. 119. 
Sobrc los grupos originarios del PLN y sus diversas tcndcncias, Cfr. J. Roniero Pérez, LA 
Social Democracia eiz Costa Ricri, Imprenta Trejos, San José, Costa Rica, 1977. 
Reproducido por Aguilar Bulgarelli, op. cit., p. 245 
Reproducido por Aguilar Brrlgaielli, pp. 246. 
R. Blanco Segura, op. cit. p. 163. Sobre los debatcs refcrcntes a cada una de estas ciies- 
tiones, y las intcrveiiciones de la jerarquía eclesiástica, consúltese: Asamblea Nacional 
Constituyente, Tomos 11 y 111, Actas, Imprenta Nacional, San José, Costa Rica, 1955 y 
1957. Para el asunto de la religión del Estado, Actas Nv  131, 172 y 180; para el derechc 
del clero a ocupzr curules, Actas No 63-69, 70, 71, 73, 74, 95 y 97; para el de la edu- 
cación como función primordial del Estado, Actas NP 155-158 y 161. Ver en el Acta 
Nv 17, el "Memorandum" enviado a la Asanlblca por los obispos de Costa Rica, para 
"fijar y determinar (. . .) suc criterios y puiitos de vista en relación con aquellos artícu- 
los del Proyecto de Constitución de la República (.'. .) que por una u otra razón, no 
expresan cabalmente el sentir y el anhe!o del pueblo coctarriccnse, en su casi totalidad 
católica". 
El texto dice: "La Religión Católica, Apostólica, Romaiia, es la del Estado, el cual con- 
tribuye a su mantenimiento, sin impedir el libre ejercicio en la República de otros cultos 
que no se opongan a la  moral universal ni a las buenas costumbres". Permanece sin 



modificaciones en la actualiclad. Ver Conslifución Política de  la República de  Costa Rica, 
Imprenta Nacional, 1062, Títri!o VI, La Religión, Capítulo Unico, Artlcirlo 76. 
Cfr. Constitución Política de Costa Rica, Título V, Derechos y Garantías Sociales, Capí- 
tulo Unico, ~ r t í c u l o  50-75. Que de hecho, muchas de  estas conquistas de los años cua- 
renta, podrían estar en peligro, lo mostraría un estudio detallado de esta Asamblea Cons- 
tituyente. Téngase en cuenta que en las elecciones mediante las cuales se integró la Asam- 
blea Constituyente, no participaron los partidos a los que puede atribuirse la iniciativa de 
dicha legislación. "Por motivo del cercenamiento de las libertades públicas y de la im- 
placab!e persecuci5n de uno de los partidos mayoritarios sc abstiene de ir a las urnas 
y otro, el de tendencias izquierdistas, es declarado fuera <le ley y sancionados sus diri- 
gentes por el solo hecho de militar en él". M. T. ZELEDON: Fiistotia Cotisfitrtcionai de 
Costa Rica eil el bietiio 1 9 4 8 - 4 9 ;  Frankliii Aguilar, editor, Ssn José, Costa Rica, 1950, p. 21. 
Es interesante recordar algunas intervenciones de Diputados durante las sesiones en que 
se discute la nueva constitución; por ejemplo: "creemos peligroso someter a la discusión 
de la Cámara, el capítulo dc las Garantías Sociales, dada la integración particular de la 
Asamblea, lo que podría dar por resultado el cercenamicrito de las mismas". (Monge Al- 
varez, acta Nv 115); "Lo pi.opio es mantener la esencia del Capítulo de Garantías So- 
ciales, sin toda esa literatura demagógica debida a la mano protcrva de los comunistas" 
(Esquivel, acta Nv 118); "No es posible aceptar la tesis de que el patrono no podrá des- 
pedir a una persona que lo ha extorsionado en sus labores organizando una huelgav (Or- 
tiz, acta Nv 121); "Una empresa con un dirigente sindical metido dentro de ella, no po- 
drá trabajar" (Montealegre, acta N V 2 1 ) ;  "la verdadera justicia social es de origen cris- 
tiano (. . .), no acepta el argumento de que el abuso del término cristiano que hizo Cal- 
derón sea suficiente para descoilocer el nombre que es base y fundamento de la civiliza- 
ción" (Ortiz, acta NQ 127). Eco global de la problemática de la época es el recurso al 
argumento de temor utilizado por u12 representante social-dembcrata para defender el ame- 
nazado derecho a la huelga: ". . . las Garantías Sociales en ninguna forma pueden ni de- 
ben considerarse como un producto de los comunistas (. . .) si echamos para atrás en 
esta materia o en cualquiera otra de orden social estaremos dando oportunidad al ca!de- 
ronismo y al comunismo para una vez más desplegar su enlodada bandera de lucha". 
(Facio, acta Nv 122). 
Cfr. Blanco Segura, op.  cit., pp. 227-231. 
Cfr. RODRIGUEZ ZAMORA José h4iguc1, Aspectos ideológicos y estructurales de  la 
relación entre la 7jlesia Católica de Cosrn Rica y el Sistenia Político ?dacional, Tesis de 
grado para el título de  Licenciado en Ciencias Políticas, U.  C. R., San José, Costa Rica, 1976. 
O p .  cit. p. 44. 
O p .  cit. p. 64. 
O p .  cit. pp. ó4-65. 
J. Backer, op. cit. p. 181. 
7bid. 
Los documentos de esta Asamblea, ampliamente difundidos, ~ u e d e n  verse en versión nfi- 
cial en SEGUNDA CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO: 
La lplesia en  la actital trn1isfnrninci611 dp A~tiérica Latina a la lrrz del Concilio, 2 vols. 
CELAM, Bogotá, 1968. 
La literatura tanto sobre este encuentro como la que éste generó e inspiró posteriormente, 
es inmensa, incluso fuera de los límites de Latinoamérica. Considérese, entre otras cosas, 
estrechamente vinculado, todo el movimiento de  renovación teológica del continente cono- 
cido como "Teología de la Liberación", que cuenta ya también con una alta producción. 
M. Picado G., op.  cit. p. 124. 
La conferencia Episcopal empezó a funcionar como tal en 1964. Si bien es cierto que 
ya en 1934, en tiempos del Arzcbispo Castro, se había celebrado una reunión de los obispos 
de Costa Rica, ésta fue de carácter no formal como cuerpo colegiado. Así también las 
que se celebran durante los episcopados de i\ionsclior Sanabria y Monteñor Odio. La pri- 
mera acta formal de Conferencia cs de febrero de 1964. Dc entonces datan también los 
primeros Ectatutos de la niisma, modificados luego en 1977. Son éstos los que hacen que 
se actúe como el cuerpo colegial señalado por el Concilio Vaticano 11 y permiten que se 
asuma un nuevo tipo de funciones ordenadas a la elaboración de políticas de Gobierno 
de  la Iglesia Católica Costarricense. 

Algunos de estos hechos se encuentran algo más detallados en J. Backer, op. cit. p. 168 y 
sgs. De ese trabajo resumimos parte de esta información. 
Recopilación publicada por el Grupo Ecuménico Exodo, febrcro de 1973, San José, Costa 
Rica; sin título. 



(58) El Documento de la Conferencia Episcopal puede verse en "La Nación", domingo 6 dc 
enero de 1974, p. 8-A. Cfr. nota 5. Como ejemplos de publicaciones a que dicho docu- 
mento da lugar, véanse las siguientes: "Obispos: fariseísmo o cristianismo?", en Posición 
Revolucionana, enero de 1974. "Actititd de illonsefior Sanabria coincide en todo con la 
de obispos de hoy", firmado por 46 sacerdotes y dos diáconos, reproducido en "La Pren- 
sa Libre", 11 d e  febrero de 1974. 

(59) Lo reproduce "La Nación" con el título "Proyecto de Aretinl beneficirirá a pocos", 31 de 
marzo de 1975, pp. 1 y 2-A. 

(60) Ibid. 
(61) Cfr. 'Et~ibresa privada trabaja para Iil pniria y iio p n i ~  lo, pillos", "La Nación", 15 de 

abril de 1975, pp. 1 y 2-A. Tres años dcspuGs, el enipresario mencionado, don J. J. 
Muñoz Bustos pasó a ser Presidentc Ejecutivo del Instituto de Tierras y Colonización 
(ITCO),  con el Gobierno del Prcsidcnte Carazo. 

(62) Sobre la lucha de los ganaderos pueden verse además '3lonsciior Arrieta: a mí nadie me 
manipula", "La República", 14 de abril de 1975; "Gaiiaderos: grito de guerra contra Dis- 
trito de Riego", "Excelsior", 14 de abril de 1975, pp. 1 y 2; "Cjatiaderos acordaron cot~z- 
batir broyecto del Poder Ejeciifivo", "La h'ación", 14 de abril de 1975, pp. 6-A y 8-A; 
"Cita eii fiberia: Los qniiaiieros n o  trabajamos pnrn lo; pillos", "Excelsior", 15 de abril 
de 1975, p. 1. En "Hometinje u illotisefior Arrieta", "Excelsior", 22 de abril de 1975, p. 2, 
se reseña un "acto de desagiavio al C>bispo por c1 desplante sufrido con los ganaderos. En la 
línea de ataque también se encuentran el Atovimiento Costa Rica Libre (MCRL) "(Re- 
forma Agraria? iRefornia si! iCorntctiismo y despojo tio!, "La Nación", 8 de mayo de 
1375. Y el Lic. Fernando Ortuño Sobrado con su artículo: "El Distrito de riego de N o -  
racia y la 7glesia ]ooeii de Tilarán", "La República", 12 de mayo de 1975, p. 11. El Lic. 
Ortuño en el actual Gobierno del Presidcntc Carazo, es Presidente Ejecutivo de la Re- 
fiiiería Costarricense del Petróleo (HECOPE). También "Riego del Arenal y Refornia Agra- 
ria", por el Ing. Agr. Juan C.  Griillkn Clachür, "La Nación", 2 de mayo d e  1975, p. 5-A. 

(63) "Soccrdotes o políticos", por el Lic. Enrique Vargas Soto, "La República" 4 d e  mayo 
de 1975, p. 11. "Clericalismo o césaropapismo", por el Lic. Guillermo Malavassi Vargas, 
"La Nación", 11 de mayo de 1975, p. 15-A. 

(64) Buena parte de estas publicacioncc y de otras suscitadas dentro de la Iglesia en la misma 
línea del Obispo Arrleta, {iieron recogidas en un pequeño folleto llamado "Reforma agra- 
ria: La 7glesia se mo~;iiiz.i ', Editorial Territorio, San José, Costa Rica, mayo de 1975. 

Sin embargo es necesario referirse al menos a algunas otras conectadas con la polé- 
mica. Sc destacan las siguientes: una de las "Grandes Series de Excelsior", que contiene 
unas entreviqtac donde hlonceíior Arric-ta expone su pensamiento sobre el problema agrario 
en Costa Rica y aparece diariamente en "Excelsior" entre el 10 y el 15 de mayo de 
1975. "Tierrn para cnnli~esinos y que ieniz jefes de fnniilia", declaracioncs de Monseiior 
Enrique Bolaños, obispo d e  Alajue!a, "La Nación", 11 de febrero de 1975, pp. 1 y 12-A; 
"Justicia social", editorial de "Excelsior", 19 de marzo de 1975; "Uti llamamiento episco- 
pul", editorial de "Excelsior", 2 de abril dc 1975: "i?loiiseZor Arrieta felicita a Oduber", 
"La Repúb!ica" 9 de abril de 1975; ",lloiisefior Ai-riefn: ltisisto eti regular las tierras de 
exfraiijeros", "La Repiiblicn", 11 de ahril de 1975, pp. 1 y 5; "Costarricenses se faoore- 
celt coi1 proyecto pgi-a coiigelnr tierras", "La h'acióii" 11 d e  abril de 1975, pp. 1 y 9-A; 
"NonscZor Arrietn en la Universidad Nacioiial ', "La Rcpública", Editorial, p. 12, del 
14 de abril de 1975; "Hometinje a illonsefior Arrieta", "Excelsior", 22 de abril de 1975, 
p. 2; "Apoyuri a 3toiisefior Avrieta", "La Nación", 22 de abril de 1975, p. 6-A; "Pretetider 
solitciones por vías de hecho. prccipitari~i el cnos", "La Nación", 24 de abril de 1975, p. 
8-A; "Acelerar reforma aqraria: Sacerdotes prerioiiati a Dniiiel Odilher", "La República", 
24 de ahril de 1975, pp. 1 y 13; "Snccrdotcs de Tilrir6ii: Que diiiero no sea uti freiio al riego' 
"La República", 24 de abril dc 1975, pp. 1 y S: "La i~oz  de Nonsefior Arrieta se Zevaiitn 
y seiialii el caini~io", "La Nación", 27 de abril de 1975, p. 12-A; "Rojnncba respalda a 
Zfonseiior Arrietn". "Excelsior", 27 de abril de 1375; "Uiin coyitntura excelente pcira el 
Gobiert~o", editorial de "La República", 28 de abril de 1975, p. 10; "Educadores apoynti 
a Silotisefior Arrieta", "La Repúblicau, 4 de niayo de 1975; "Solidaridad con Sllotisefior 
Arrieta", "Excelsior", 6 de mayo de 1975; "Cninpo pagado", por el Equipo Diocesano de 
Tilarán del Movimiento Familiar Cristiano, "La Nación", 9 de mayo de 1975; "Reforntl 
Aqraria: Nv l", editoial de "Eco Católico", 11 de mayo de 1975; "Nonseñor Arrieta btcscr 
soliicioiies", "Excelsior", 11 de mayo de 1975; "Agradecen a illonseñor Arrieta asistetici.; 
a cita ganadera", "La Nación", 12 de mayo de 1975; "Apoyo masivo a Nonseñor Arrieta' 
"Excelsior", 14 de mayo de 1975; columna "Cbisporroteos", en "Excelsior" del 14 de ma- 
yo de 1975; "7ustici0, Técnica y Ciencia", "Excelsior", 15 de mayo d e  1975; "Tilarán rin- 
dió homenaje a Notrsefior Arrieta", "Excelsior", 17 de mayo de 1975. 



"Presetitaciótt", en "Refornia Agraria. La  7gIesia .SE rriooiliza", Editorial T e m t o i o ,  San 
José, Costa Rica, mayo de 1975, pp. 3 y 4. 
"Obispo pide a Dios que  s a b e  la Patria", "La Nación", 16 de setiembre de 1976, pp. 1 
y 6-A. 
"?Monseñor Trejos: Debemos ser digrios para qice así se nos respete", "La Nación", 26 de 
setiembre d e  1976. 
Cfr. "?Monseñor Trejos: Costa Rica aiites qrte extrattjeros viles", "La Repúblican, 24 de 
setiembre de 1976; "illonseñor 3gtiacio 'irejos: ilfensaje pascital a la juventud costarricense", 
"La Nación", 10 de abril de 1977. 
Ver "La plegaria de la d ig t i id~i~i  , por Nelson Cliacóii, en "La Nación", 30 de setiembre 
de 1976, p. 2-B. 
La hilación la contribriyen a forn:ar, adctnás de otras iritcrvcnciones del Obispo, una serie 
de artículos de carácter análogo a los dc hloriseñor Trejos, bien sea de la línea gobiernista 
que éste adversa, o de la oposición no izquierdista. Por ejemplo: "Quitarle el miedo a la 
gente" Editorial de "La República", 24 de sctiembre de 1976, p. 8; "El país, lo primero", 
comentarios de "La Nación", 25 de seticmbre dc 1976, p. 14-A; campo pagado por el 
MCRL: "¿Son Iegítitnos representantes de tii ptieblo esos diputados que parecen tetier in- 
jertados el cerebro y s u  corazóii en el estóinago?"; "Protestan diputados contra Nonseñor  
1gnacio Trejos P." y, "Diputado felicita a illoiiseñor Trejos", ambas gacetillas en "La 
República", 26 d e  seticmbre de 1976, p. 23; "Eii pleiiario de  la Asarnblea Legislativa: Di-  
putados contra homilía de Xurtseñor Trejos", "Excelsior", 28 de setiembre dc 1976, pp. 
1 y 3; "Carta patriótica", por Walter García Vargas, coordinador del movimiento "Unidad 
por Costa Rica", "La Nación", 29 de sctiembre de 1976, p. 2-B. "Emplazan a Nonseñor",  
"La República", 29 dc sctiembr-c dc 11776, p. 13; "7víoiiseñor Trejos Picado responderá a 
diputados" y "Diptrtada quiere que diga11 si es corriipta y desonesta", ambos en "La Re- 
pública", 30 de seticmbre dc 1376, p. 13; "Criticas y apoyo en la Asamblea para N o n -  
señor 1gnacio Trejos P.", "La Nacióti", 2 de octubrc de 1976, p. 12-A; " i H a  sido destro- 
nado Dios en  la 'Z(iiiversidad Xacioital? ~ r e ~ t i ~ i t a  el Obispo 3gtiacio Srejos Picado" "La 
Nación", 21 de novicmbrc de 1976, pp. 1 y 4-A; "Vergiienza y no coiistituyente", "La Re- 
pública", 26 dc m a n o  de 1977, pp. 1 y 21. 
"Exodo nació en 1971, al unirse las agnlpacioncs Comité Ecuménico de Jóvenes, Iglesia y 
Sociedad de América Latina de Costa Rica, Teología de la Liberación y el Movimiento 
Iglesia Joven, para forniar un ccntro de servicios y comunicación de sus experiencias en 
el campo del compromiso y así no duplicar csfuerzos. Durante este período se fusionaron 
ISAL y Teología de Liberación, postcriom1cnte sc fcrmó Exodo como una agrupación con 
sus propios fines y metas, la cual establecería rin diálogo constante y fecundo con las otras 
organizaciones hlIJ y ULAJE, así como cl intercambiar sus experiencias y tener una ayu- 
da solidaria". "Proble~iiática Socio-política ( l e  Costa Rica", documento interno d e  Exodo, 
p. 3, s. f. Otras informaciones complemciitarias se tomar1 de las entrevistas con el Lic. 
Nelson Cutiérrcz, en París el 2 de febrero de 1978; con la Br. Rossi Carballo, en Heredia 
el 14 de abril y el 21 dc mayo de 1177s; y con el Lic. Victorio Araya, en Heredia el 
29 de mayo de 1978. Todos ellcs fucrori o coiitir;íian siendo directivos de "Exodo" y de al- 
gunas de las agn;paciones quc dicroii origen a &c. 
En la "Carta de Enero" de 1972, de "Exodo", con el Aiiexo N" 3, aparece el proyecto de 
la manera siguiente: "Y1IEBSO''. Como cii toda la América Latina, los periódicos en 
Costa Rica, están al servicio de la dominación cu!tural y de la sociedad de consumo. Los 
lectores no tienen acceso a sus piginas, ni ver1 reilcjados sus intereses en ellas. Y se niega 
la publicación de artículos aún eii campos ~ a g a d o s ,  si el contcnido de las mismas no  es- 
tán de acuerdo con la línea cditoriül del diario. Sc inicia un proceso para crear un pe- 
riódico a nivel estrictamcnte popular, ciimarcado dentro del proceso liberador. Desarrollo 
del proceso: 1972. Presupuesto calculado sobre tres años, al cabo de los cuales deberá al- 
canzarse el auto sostén". 
J. SOLIS: "Costa Ricn ici. Raiiio!lrafia 1~01iiii.a , Editado por Centro Víctor Sanabria, San 
José, Costa Rica, p. 33. Es conveniente leerse todo cl documento para comprendcr la orien- 
tación básica del nucvo partido y la justificacibii básica de su existencia. Al analizar el 
punto se relativizan las ciifcrcncias entre el Partido, el ~e r iód ico  y el Centro, en cuanto 
a línea se refiere, ya que más bicii parcce tratarse de tres frentes de un mismo movimiento. 
sobre los orígenes y finalidad del ITAC, pucden verse los documentos: "Proyecto de  
creación d e  un centro Eclesial de For>>incióti Sitperior en Ciencias Religiosas para agentes 
de pastoral y para la irioestiqación teolóqica", por C.  J. Alfaro, F. Ulloa, C. Malavassi, A. 
seria, F. Avendaño y J .  A. Chaves, San Pcdro de Montes de Oca, C.  R., s. f., elaborado 
a fines de 1971 y el "Instituto Teológico de América Central" (1. T. A. C.), Paso An- 
cho, Costa Rica, 1974. Sobre la Escucla Ecuménica consúltese. "Escuela Ecuménica de 



Cieticias de la Religióti, CnfÁlogo Gerternl", Universidad Nacional, Heredia, Costa Rica 
1975, en cuya prcsentacióii sc especifica la finalidad dc este centro de educación c inves- 
tigación religiosas. 
El lector habrá notado que en todas estas piginas nos hemos venido refiriendo a "La 
Iglesia", de manera parcial, identificándola, prácticamente con los líderes jerárquicos o 
con sectores clericales, salvo en caso de algunos acontecimientos del tercer subperíodo. 
Esta identificación no tiene validez teórica, tcológicamente hablando y ni siquiera desde el 
punto de vista de las ciencias sociales, que dema~claría un conocimiento de las formas 
como los sectores de base, especialmentc populares, viven esta relación entre su cristia- 
nismo y su participación en la vida política y económica del país. A este nivel de la 
invcstigación. sin embargo, y dado el carácter de esta descripción histórica, resultaba ine- 
vitable la reducción. 
Los casos más conocidos de intervención para juzgar los cuales se exige un estudio cui- 
dadoso son: la del Nuncio Luigi Centoz cii relación a la pretendida propuesta de deponer 
a Monseiior Sanabria en 1949 (cfr. R. Blanco Segura, op. cit. capítulo X); y la del Nuncio 
Paolino Lirnogni, presionando, aparcntemente, al Obispo Trejos y a la Curia Mctropoli- 
tana para que prohibiera !a participación de sacerdotes y religiosos en la manifestación 
del I v  de mayo de 1969 (cfr. J. Backer, op. cii. pp. 171-173). 
Cfr. espccialmentc E. TORRES RIVAS: "ltiferpretnción del desnrrollo social centroameri- 
cano", EDUCA, San José, Costa Rica, 1971, Capitulo IV: "La difícil transición: depresión 
mundial y auge de la postguerra". De allí, en particular, resumimos los rasgos principales 
d e  estos tres lustros. 
Torres Rivas, op. cit. p. 154. 
Ibid. p. 164. 
Cfr. Vega Carballo: op. cit. p. 5 Omitimos aquí toda referencia a los abundantes análisis 
que sobre esas tendencias en América Latina se han escrito. 
Vega Carballo: op. cit. p. 11. 
Cfr. G. MOLINA CHOCANO: "ltifegracióii Ccntroarnericana y dominación internado- 
nal", EDUCA, 1977, San José, Costa Rica. pp. 57 y sgs.; E. TORRES RIVAS: "Sítttesis 
bi5tórica del proceso político", en "CentroamCrica, hoy", Siglo XXI, México 1975. 
Torres Rivas E.: "lnterpretaciótt. . .", p. 265. 
Cfr. J.  SOL CASTELLANOS: "El proceso de nuestra integración económica", en "La In- 
tegración Económica Centroamericana", selecci6n de Eduardo Lizano, FCE, México, 1975, 
pp. 51-81. 
Torres Rivas: "7nterpretación. . .", p. 275. 
Cfr. Molina Chocano: op. cit. p. 58. 
ENGELS F.: "Carta a Xonrnd Schltiidt", del 27 dc noviembre d e  1890, en MARX-ENGELS. 
Obras Escogidas, Editorial Progreso, Moscú, 1975. 
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